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RESUMEN: En el presente artículo se rescata un texto periodístico de Emilia Pardo 
Bazán publicado inicialmente en las páginas del diario El Gráfico, que, además de servir 
de complemento al documento autográfico exhumado por el profesor González Herrán, 
alberga informaciones singulares acerca del rendimiento pecuniario de su labor literaria y las 
verdaderas razones que le impulsan a consagrarse a la literatura, entendida ésta en el sentido 
más amplio del término.

Palabras clave: Pardo Bazán, carta abierta, encuesta, rendimiento literario, motivación 
creadora.

ABSTRACT: The present article has been designed to recover an EPB’s text published 
first in the daily newspaper: El Gráfico. Apart from being a complementary text to the above 
mentioned, this article will be useful to present varied information related to her literary texts 
and the true reasons why she devoted her life to Literature.
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La recuperación del material de Emilia Pardo Bazán diseminado en la prensa, y 
durante largo tiempo olvidado, constituye un aporte substancial para la investigación 
crítica de su obra, puesto que permite discernir la verdadera dimensión de sus 
actividades literarias, que acaso ya eran conocidas por sus contemporáneos. Dicho 
material atesora además valiosos datos que arrojan luz sobre la personalidad de la 
escritora, su obra y la vida española de aquel tiempo, tal como lo atestigua el texto 
que reproducimos a continuación.

Este documento se trata de una carta abierta, datada en las Torres de Meirás el 
15 de julio de 1904, que doña Emilia dirige a Cristóbal de Castro, promotor de una 
encuesta lanzada desde las páginas de El Gráfico a todos los artistas, escritores, 
pintores y músicos, con el objeto de dar a conocer al público el producto pecuniario 
de sus obras1. Del ámbito de la literatura, intervienen algunos de los autores más 
sobresalientes del momento, como Jacinto Octavio Picón, Azorín, Leopoldo Cano, 
Carlos Arniches, Vicente Blasco Ibáñez, Armando Palacio Valdés, Juan Valera, Arturo 
Reyes, Valle-Inclán, Luis Taboada o Miguel de Palacios. Valga apuntar que la novelista 

1 Cf. “Los artistas y el dinero” (7 de julio de 1904 ): El Gráfico, p. 5-6. Según se infiere de los comenta-
rios de un escritor anónimo que toma parte en la encuesta, Cristóbal de Castro remitió una circular a los 
creadores más relevantes del panorama artístico español con el objeto de que respondiesen a la pregunta 
¿Cuánto ha ganado con sus libros? (Vid. “¿Cuánto ha ganado con sus libros?” (15 de julio de 1904): El 
Gráfico, p. 5).
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gallega ya había participado en otra consulta del mencionado diario en la que 
responde a sus proyectos profesionales2. 

Fiel al modelo de la literatura epistolar y de la escritura de carácter pseudo-
confidencial, muy acorde con los condicionantes constitutivos de este género 
periodístico, el texto aparece jalonado de las fórmulas de cortesía vigentes entonces 
en la correspondencia y salpicado de referencias autobiográficas en donde afloran 
las reflexiones de índole personal. Al margen de cualquier consideración de orden 
estilístico, son esos aspectos personales los que merecen un breve comentario en 
estas líneas introductorias, pues dotan al texto de un especial valor documental, 
ya en sí interesante por tratar un tema tan singular como es el de la rentabilidad 
literaria. En efecto, al inusual testimonio de los ingresos obtenidos por el conjunto de 
sus diferentes actividades literarias, la autora añade informaciones significativas que 
detallan su verdadera motivación creadora. 

En este sentido, abre su misiva avisando que no se acerca a la literatura con 
ánimo de lucro, sino por afición, aunque reconozca líneas más abajo “estimar la 
ganancia”. A continuación y tras relatar la anécdota de cómo invirtió sus primeros 
ingresos, revela una cifra aproximada de lo que llevaba recaudado con su pluma 
hasta la fecha, cuidándose de advertir que dichas ganancias, pese a no representar 
“torres y montones”, llegaban a cubrir sus “gastos personales”, “primero en parte y 
después totalmente”. Es bien sabido que la escritura se convierte en una actividad 
profesional que le permite emanciparse de la tutela parental tras su separación 
matrimonial. Por ello, en sus abundantes escritos, tanto de índole pública como 
privada, no dudará en defender sus propios intereses y los de sus compañeros, en 
negociar sus obras con los editores, en hablar con satisfacción de sus ganancias o en 
reivindicar una remuneración digna para los escritores. En esta ocasión, aprovecha 
la coyuntura para quejarse de lo poco que se venden sus libros y para denunciar la 
proliferación de “ediciones furtivas” de sus obras en el mercado latinoamericano. Al 
fin, confiesa que su entrega a la literatura no obedece a razones materiales, sino a 
una mayor aspiración: el anhelo de ser conocida, estudiada, interpretada e imitada 
en Europa. Así, haciendo un guiño a su próxima novela, que le vale de reclamo 
publicitario, reconoce que lo que le incita realmente a escribir no es otra cosa que 
“la Quimera”. 

En suma, sin menoscabo de los beneficios económicos, sociales e intelectuales 
que le reportan sus numerosas y diversas actividades literarias, el verdadero acicate 
de doña Emilia es el ansia de triunfar allende los Pirineos merced a su pluma. 

Tras esta escueta presentación pasamos a transcribir, pues, la respuesta de doña 
Emilia a la cuestión “¿Cuánto ha ganado usted con sus libros?” adaptando su ortografía 
y acentuación a los usos actualmente vigentes y manteniendo las abreviaturas

Importa precisar que parte de este documento fue transcrito ya en el número 
anterior de La Tribuna, en el artículo “La riqueza de Emilia Pardo Bazán. Un 
aproximación a su estudio” publicado por el “Grupo de investigación La Tribuna”.

 

2 Emilia Pardo Bazán (25 de junio de 1904): “Ideas y proyectos”, El Gráfico.
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¿Cuánto ha ganado usted con sus libros?

Sr. D. Cristóbal de Castro.
Muy señor mío y de mi mayor aprecio: Jamás se me había ocurrido formularme 

concretamente la pregunta que me dirige EL GRÁFICO por medio de usted. Yo no 
fui a la literatura con necesidad ni con codicia de ganar dinero, y mi buen padre, 
confidente de mis ansias de vocación, solía decirme:

-Procura, al menos, que no te lo cueste.
Las invectivas –por cierto originales en su pesimismo tolstoyano –de Maragall, 

que en la revista La Lectura, pone verdes a los escritores de profesión, no rezan en 
ese sentido conmigo. Estoy segura de que escribiría igual, aunque, por temor de no 
cansar, no lo publicase, si mis trabajos no me valiesen una peseta. Como el dentista 
norteamericano, de quien habla Bourget, y like my work.

No dejo de estimar la ganancia, en primer término porque implica la certidumbre 
de ser leído, aunque en España y demás países que Valera llama hispano-parlantes ser 
leído equivalga a contar un secreto a varias personas prudentes, que no lo divulgan.

A nadie le amarga un dulce; pero en los comienzos de mi labor literaria, allá por 
los años 1876, distaba tanto de prometerme ventajas económicas, que el importe del 
primer artículo que espontáneamente me pagó un editor (catalán por más señas) lo 
invertí en una sortija cintillo de brillantes, para conservar el recuerdo por si no volvía 
a repetirse el caso.

Verdad que había oído proclamar siempre como axioma que las letras no 
producen, y los poetas y escritores, si no tienen por su casa, andan rabiando de 
hambre.

Lo que desde aquella fecha fui ganando no lo conté, porque a nadie tenía que 
responder de ello, y las cuentas quitan tiempo y no divierten.

Y la verdad es que, acaso, las cuentas desilusionan. Considerada mi vida de 
escritor desde el punto de vista de las cuentas, si no vengo a sacar en limpio, como D. 
Juan, que más he perdido que ganado3, sacaré que no he ganado torres y montones, 
relativamente al trabajo cumplido y a la bulla que metieron algunas de mis obras.

Para calcular lo que me ha valido, en conjunto, la literatura (no solamente los 
libros, sino los artículos en España y en el extranjero, y las traducciones de mis 
novelas, que en los Estados Unidos me han pagado bien), puede servirme de guía 
el presupuesto de mis gastos personales, cubiertos primero en parte y después 
totalmente por mis ganancias de pluma.

Conjeturo que en el tiempo que llevo de sacar partido de ella habré cobrado sobre 
75.000 duros. Parece mucho así, en números redondos, y alarma; repártase entre 
tantos años de labor activa, casi incesante, y se verá que es modesto.

 

3 Doña Emilia alude a uno de los comentarios que don Juan Valera vierte en su respuesta a la misma 
encuesta en la que ambos participan, (Vid. “¿Cuánto ha ganado con sus libros?”(10 de julio de 1904): 
El Gráfico, p. 5-6).
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Mis libros –excepto San Francisco, La cuestión palpitante, Viaje de novios, Los 
pazos, Cuentos de amor, De mi tierra, Insolación y Morriña– se venden poco. Valdrán 
poco también, y puede ser que no sepamos comerciar en este ramo. Las ediciones 
que hacemos son caras; la propaganda, nula. Nuestro mercado algo substancioso, la 
América española, está minado por las ediciones furtivas, que no sé si deben llamarse 
así, porque creo (sin estar de ello segura, y esta incertidumbre demuestra mi espíritu 
mercantil), que no podemos perseguir ese expolio ante la ley.

No ha mucho, un importante diario sudamericano anunciaba la edición de uno 
de mis libros y añadía que, habiéndolo encontrado muy de su gusto los lectores, se 
proponía ofrecerles otro de la misma ganadería.

Así y todo, me parece que no debemos perder las esperanzas, no de lucrarnos 
mucho –esperanza que no merece gastar las fuerzas del alma, cuando el lucro no 
tiene por objeto dar pan a seres queridos –, sino de que cambie la orientación del 
gusto en Europa y seamos conocidos, estudiados, interpretados y hasta imitados.

En conciencia, y abstracción hecha de mi personalidad, no veo por qué no hemos 
de ponernos de moda siquiera una temporadita.

La pregunta de EL GRÁFICO me hace volver sobre mí misma y reconocer 
que no soy interesada, pues no he discurrido una hora sobre el empleo que sería 
más fructuoso para mi pluma. Aseguran que el teatro es lo que más produce, y, 
sin embargo, he huido del teatro como el diablo de la cruz. Si voy a él, no será 
ciertamente porque ahí me prometa una finca. Tarde es ya para eso (suponiendo que 
yo tenga las aptitudes que generosamente me atribuyen las gentes benévolas).

No desprecio, líbreme Dios de tan vano alarde romántico, el dinero; concederé 
que sea el adjetivo más galán que de la pluma brota; adjetivo, bien; sustantivo, 
no. Por lo que da de sí la literatura, no concibo que sin algo superior al interés, se 
arrostren –al menos en mi caso –las contingencias de la profesión. Si no fuese la 
Quimera…

Es cuanto puede responder a EL GRÁFICO y a usted su afectísima y constante 
lectora, que le saluda, 

EMILIA PARDO BAZÁN 

Torres de Meirás, 15 de Julio de 1904. 
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RESUMEN: Neste artigo a autora intenta amosar, a través do testimonio dunha dedicatoria, 
como se achegan dúas persoas e os seus mundos.

Palabras clave: dedicatoria manuscrita, A Coruña, Emilia Pardo Bazán, Ramón Pérez 

Costales.

ABSTRACT: In this article, the author tries to show how, through a dedication, come into 
contact two people and their worlds.

key words: dedication, A Coruña, Emilia Pardo Bazán, Ramón Pérez Costales.

No conxunto das obras que conforman a biblioteca de Emilia Pardo Bazán na 
Real Academia Galega non é estraño atoparse con dedicatorias autógrafas dirixidas 
á Condesa.

Agora ben, a maior parte das atopadas ata o momento, adoitan cinguirse a 
fórmulas típicas de cortesía nas que se fai fincapé no motivo da dedicatoria e o 
querida e estimada que é a persoa a quen vai dirixida1. Porén, ás veces, aparece 
algunha que rompe esa liña de formalidade e que nos achega un pouco máis ás 
persoas que a protagonizan e ao mundo no que viviron.

Para nós, tal é o caso da dedicatoria que Ramón Pérez Costales dirixe, na obra da 
súa autoría La cocina económica2, a Emilia Pardo Bazán.

A la distinguida amiga, D.ª Emilia Pardo Bazán, la Teresa de Jesus moderna, 
discipula de Zola; carlista [que] deshizo el carlismo; neo-catolica libre-pensadora; 
buena hablista, escelente critica, novelista fecunda, [monstruo] de talento, memoria 
colosal, corazon de gigante, (que sabe echarselo á la espalda), fea-hermosa, síntesis 
de todo lo varonil y de todo lo femenino, grande hasta en lo nimio, y futil hasta en 
lo grande, antítesis de carne y hueso, y misterio fisiologico hasta para su medico. 
Ramon P. Costales3.

1 Un exemplo deste tipo de dedicatorias, ademais protagonizada polas mesmas persoas que a dedicatoria 
que nos ocupa, atopámola na obra Perucho, exposta na Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, coa signatura 
23133. O texto da mesma é: “A la autora del prólogo en prenda de amistad y gratitud El Autor”.
2 Dita obra ten, na biblioteca da Real Academia Galega, a signatura F-13708. A dedicatoria atópase na 
páxina [4].
3 Na transcrición do texto da dedicatoria mantemos a ortografía da autora. Aparecen entre corchetes 
aquelas palabras de cuxa lectura non estamos completamente seguros. 
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Foi don Ramón Pérez Costales, segundo recolle a obra Parlamentarios, “un 
deses persoeiros que se instalaron na paisaxe da cidade herculina de fins do século 
pasado, e sen os cales esta cidade non se pode entender… Republicano, masón, 
anticlerical…”.

Aínda que naceu en Oviedo (1832), e foi alí onde iniciou os seus estudos 
de medicina, será en Santiago de Compostela, despois de trasladarse á Coruña 
acompañando ao seu pai, onde rematará a carreira en 1854. Así pois, quedou 
vinculado a Galicia, e en particular, á cidade da Coruña, onde volverá despois 
de exercer como médico forense en Talavera de la Reina (Toledo). Inicialmente 
desempeñará o seu labor na sanidade militar, ámbito no que as súas ideas non 
encaixaban e do que decidiu saír para, finalmente, adicarse á medicina particular.

Probablemente, seguindo o texto da dedicatoria, foi no exercicio da medicina 
particular onde Ramón Pérez Costales iniciou o contacto con Emilia Pardo Bazán. 
Mais, somos conscientes de que a vida dunha persoa non se limita ao desempeño da 
súa profesión e, no caso de don Ramón, temos probas públicas de que a súa actividade 
abarcou diversos ámbitos, tales como a política4, a literatura5 e a vida social na cidade 
da Coruña6. Polo tanto, tendo en conta que tamén a Condesa se movía neses mesmos 
ámbitos, non nos parece aventurado pensar que, aínda que existisen puntos de vista 
diferentes, o contexto da medicina propiciou un achegamento no que se profundizou 
grazas a todos os outros aspectos que conformaban a vida de ambos os dous.

Unha idea que atopa apoio nas palabras que dona Emilia emprega no seu 
prólogo á obra de Pérez Costales, Perucho. Nel, nun tono calificado por ela mesma 
de “íntimo, huyendo de tiquis miquis de crítica y retórica” (Pérez Costales 1887: 
XVI), fai un percorrido polos rasgos que caracterizan ao “noso doutor” que non dista 
moito, en tono e temas tratados (carácter, orientación política, gustos literarios, dotes 
intelectuais e persoais, etc.), do que podemos ler na dedicatoria de Pérez Costales; 
aínda que dun xeito máis extenso, xa que o contexto o permite.

Transcribimos aquí unha pequena selección dalgunhas das pinceladas 
pardobazanianas sobre don Ramón que, ao noso entender, exemplifican o antedito.

 

4 “Obtivo a representación en Cortes pola Coruña para a lexislatura  de 1872 e por Carral para o período 
entre 1872 e 1873… Durante a Primeira República, Pi i Margall nomeouno ministro de Fomento, pero 
exerceu o cargo durante un período moi curto, desde o 11 de xuño ó 18 de xullo de 1873, de maneira 
que non puido acometer ningunha das moitas reformas que tiña in mente.” (Barreiro Fernández 2003: 
524-525).
5 Publicou “diversos folletos propagandísticos a favor da República, como ‘La verdad a las aldeas’ 
(1869)” e unha “vitriólica carta titulada ‘Un Gobernador y un alcalde por dos cuartos’, motivada polo 
recibimento cívico que o alcalde lle deu ó Rei” (Barreiro Fernández 2003: 524-525). Tamén publicou 
poesías soltas en periódicos e revistas (El Herculino, El Heraldo Gallego…) e dous libros de poemas 
El señor Juan (1890) e Perucho (1887) (Gran Enciclopedia Galega 2003: 217), ademais da obra onde 
aparece a dedicatoria que nos ocupa.
6 “O seu parlamento era a rúa, os salóns das academias e das sociedades coruñesas, nas que nunca faltaba 
a súa palabra crítica” (Barreiro Fernández 2003: 525).



   249Unha dedicatoria de Ramón Pérez Costales a Emilia Pardo Bazán

© 2010/2011 CASA-MUSEO EMILIA PARDO BAZÁN. La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, núm. 8, pp. 247-252.

Otro impedimento pudo estorbarle llegar á ser el médico eminente, sério é 
inspirado que es, á saber: su afición incontrastable á las luchas políticas. (Pérez 
Costales 1887: X)

La idea federativa, que no quiero calificar aquí por no darle una desazón 
al Sr. Costales, jamás tuvo adalid más resuelto, ni más ardiente propagandista; 
y la República española no poseyó Ministro responsable, más desinteresado y 
benéfico… (Pérez Costales 1887: XI)

A esta clase de políticos, en quienes el corazón rige á la cabeza, no porque 
sean tontos, sino porque poseen cierta sensibilidad femenil, les apareja el porvenir 
toda clase de amarguras, desilusiones, rabietas y pruebas hechas de molde para 
quebrantar la más robusta fe. (Pérez Costales 1887: XI)

idealista acérrimo en literatura… el Sr. Costales profesa, á lo que se suele llamar 
naturalismo, una ojeriza que se traduce en muy satíricas y graciosas censuras contra 
las obras, inficionadas de ese nuevo virus. (Pérez Costales 1887: XIII)

No diálogo que, desde o noso punto de vista, se establece entre dona Emilia 
e don Ramón, entre o seu prólogo e a dedicatoria, e, sobre todo, na dedicatioria 
mesma, máis impactacte pola súa propia natureza, ponse de manifesto o que, para 
nós, supón a lectura da mesma: o achegamento, a simpatía entre dúas persoas e dous 
mundos diferentes (ela carlista, naturalista e muller; el republicano, idealista e home). 
Parafraseando a don Ramón, unha “antítesis” en si mesma.
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Cuberta do exemplar de La Cocina Económica perencente á biblioteca de Emilia Pardo Bazán 
(Real Academia Galega).
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Dedicatoira de Ramon Pérez Costales a Emilia Pardo Bazán no libro La Cocina Económica pertencente á 
biblioteca da escritora (Real Academia Galega).
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R	 PARDO BAZÁN, Emilia (2010): Obra crítica (1888-1908), 
Edición de Íñigo Sánchez Llama, Madrid, Cátedra, 
Letras Hispánicas.

Cualquier buen conocedor de la obra crítica de Emilia Pardo Bazán se sorprenderá 
ante el título de esta edición, título que no es de la autora y selección cronológica 
inusitada hasta la fecha. Es una elección arriesgada, en efecto, acotar un período 
como el aquí estudiado y antologado en la trayectoria de una estudiosa e historiadora 
de la literatura como lo fue la escritora gallega Emilia Pardo Bazán, cuyas etapas de 
producción crítica y escritura ficcional venían siendo establecidas conforme a ejes 
tales como costumbrismo post-romántico, realismo, naturalismo, espiritualismo, 
decadentismo y modernismo.

La lectura de su obra crítica y su consiguiente revisión y aggiornamento viene 
revelando desde los años 70 del siglo pasado vías interpretativas que sendos libros de 
Benito Varela Jácome y Nelly Clemessy auspiciaron muy pronto en aquella década. Al 
socaire de la edición moderna de sus obras principales se produjo una revitalización 
del proceso de intelección de su obra crítica que suscitó hallazgos y reconocimientos 
que pusieron de relieve la vigencia y modernidad de los planteamientos y juicios 
de la autora coruñesa en torno al hecho literario de su tiempo y aun del pasado. En 
esos cauces se ha ido sustanciando una revisión de su obra crítica y constatando la 
pertinencia de nuevos enfoques y maneras nuevas de asediar su valor y alcance.

Al hojear las páginas de la presente obra también se verá el lector que repasa el 
Índice y los aspectos temáticos de la Introducción un tanto extrañado por la exigua 
presencia en ellos del factor literario. De hecho, este es adjetivo que aparece solo 
en una ocasión en dicho Índice, subsumido en el primer apartado: “La función de la 
crítica en la España ochocentista: hacia la creación de una esfera literaria autónoma” 
(p. 7). El lector habrá de saber que la obra crítica que la edición de Sánchez Llama 
selecciona y analiza es enfocada desde perspectivas no estrictamente literarias o 
filológicas sino mayoritariamente políticas e ideológicas. No es este un reproche, al 
contrario, pero sí una consideración que ha de tenerse en cuenta y que justifica de 
algún modo la peculiar horquilla cronológica aislada. No concentra hitos tales como 
fechas de publicación de obras cruciales en el haber crítico de la polígrafa coruñesa 
ni remite a mojones cronológicos fácilmente identificables. Es dable preguntarse 
qué ocurre en la vida pública de los libros de Pardo Bazán entre 1888 más allá de 
Mi Romería y el año de cierre aquí estipulado, 1908, el de los Retratos y apuntes 
literarios. Dado que los dos principales ensayos crítico-literarios de Pardo Bazán, 
La cuestión palpitante y La Revolución y la novela en Rusia son de fecha un lustro 
y un año anteriores respectivamente (1882-83 y 1887), el lector tiene de entrada 
que pensar que el calificativo de “crítica” que acompaña a “Obra” habrá de estar 
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vinculado a varias y diversas vetas de la escritura de Pardo Bazán pero no de modo 
exclusivo a las estrictamente literarias.

Sin duda, la aportación que ahora comentamos a cargo de Íñigo Sánchez Llama, 
especializado de modo preferente en el ámbito de las escritoras isabelinas, y que 
ha dedicado al estudio de la autora con anterioridad un artículo sobre La Quimera, 
funda nuevos cimientos sobre los que entender la labor exegética de la escritora 
de El lirismo en la poesía francesa. Es audaz, como hemos advertido, la elección 
cronológica pero también lo es el desbroce interpretativo a que es sometido el corpus 
acotado.

La edición propiamente dicha va precedida de una muy nutrida antesala 
introductoria que despliega a lo largo de 150 apretadas páginas un conjunto 
de pautados epígrafes que vertebran el argumentario del editor: al primero, ya 
mencionado, siguen después “Juicios críticos de Pardo Bazán sobre la literatura 
española moderna: la creación de una moderna evaluación crítica fundada en 
el subjetivismo, la originalidad y la conciencia estética”, “El género sexual de 
la modernidad en España: Pardo Bazán y la dignificación moderna de la autoría 
intelectual femenina”, el más extenso y desglosado en varios subapartados, “El 
regionalismo según Pardo Bazán: la forja de un patriotismo liberal moderno en 
la España finisecular. Nacionalismo y modernidad en el contexto europeo: el 
nacionalismo cívico y el reverso del nacionalismo étnico. El nacionalismo cívico 
español: la identidad nacional española durante la Edad Liberal (1871-1914). Emilia 
Pardo Bazán y el regionalismo en la España decimonónica. Castilla, los castellanos 
y las periferias hispánicas: un análisis comparatista. Manuel Murguía y Emilia Pardo 
Bazán. El malestar del nacionalismo cívico y el regionalismo y, como colofón que 
según el año de cierre no agota el período, hay ocho años de siglo XX, “Emilia 
Pardo Bazán en el contexto de 1898: oratoria, patriotismo y conciencia de crisis 
finisecular”. 

El procedimiento de partir de lo general e ir acercando el foco a lo particular, 
esto es, a la crítica, no solo literaria, de la Pardo Bazán de entresiglos, permite 
ir rastreando “La función de la crítica en la España ochocentista” en la forja “de 
una esfera literaria autónoma”, los juicios críticos pardobazanianos que asientan 
“una moderna evaluación crítica fundada en el subjetivismo, la originalidad y la 
conciencia estética”, la autoría intelectual femenina, un regionalismo que es en la 
autora, al decir de Sánchez Llama, “patriotismo liberal moderno”, el nacionalismo 
cívico (frente al que se califica de “étnico”), contextualizado en la Edad Liberal (1871-
1914) en el frontón de las polémicas regionalistas, y la crisis finisecular de 1898, en 
suma.

No en vano la primera afirmación categórica del editor apunta en la dirección 
que antes señalábamos: “La extensamente estudiada contribución de la escritora a 
la polémica en torno al naturalismo ensombrece quizá su no menos importante obra 
crítica sobre filosofía, literatura [¿?], bellas artes, historia y cuestiones políticas y 
sociales realizada en el marco cronológico del modernismo (1890-1940)” (pp. 11-12). 
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Incardinar la obra poligráfica de Pardo Bazán en esa modernidad con el auxilio de 
sus propios textos críticos y sin remitir a razones fundamentalmente literarias, aspecto 
este que se ha aquilatado más y hasta ahora con mayor fundamento, es el mérito 
más innovador de esta edición. Para ese fin, Íñigo Sánchez Llama articula, con ayuda 
de un extraordinario bagaje de lecturas de amplio espectro epistemológico, un 
planteamiento que no afecta tan solo a una reubicación ideológica de la autora sino 
que presupone una concepción amplia del conjunto de la aportación del siglo XIX a 
las claves de la compleja Modernidad.

La obra crítica que sirve de corpus integra piezas de naturaleza ciertamente 
heterogénea en el haber crítico de la autora: discursos y conferencias, artículos 
y crónicas que configuraron por designio de doña Emilia obras exentas, total o 
parcialmente reeditadas ahora. Así, se editan en este volumen, basándose en las 
primeras ediciones en libro u opúsculo de los textos, De mi tierra, la “Confesión 
política” de Mi romería, De siglo a siglo, La España de ayer y la de hoy, el Discurso 
pronunciado en los Juegos Florales de Orense, y partes de las Lecciones de Literatura 
y de los Retratos y apuntes literarios. En todas ellas, al decir del editor, es visible 
el designio cosmopolita y el rechazo de todo dogmatismo y de fórmulas digresivas 
y moralizantes (p. 16) más o menos consabidas y es esa la raíz de su “radical 
afirmación de modernidad literaria”, de su “proyecto moderno identificado con los 
valores seculares y patrióticos del nacionalismo liberal decimonónico” (pp. 16-17). 
Tal marbete, “nacionalismo liberal”, es fruto de una designación que Sánchez Llama 
considera productiva a la hora de explicar las asunciones ideológicas de la autora, 
quien, por supuesto, nunca se dijo tal. Partiendo de planteamientos formulados 
por Terry Eagleton y en particular de la tensión por él observada en el siglo XIX 
entre el nacionalismo cívico y político y el nacionalismo étnico, Sánchez Llama 
concluye con él que dicho conflicto “puede resolverse favoreciendo un modelo 
ilustrado en el que se diluyan las diferencias locales o generando una interpretación 
abstracta cuya aplicación suprima el racionalismo de la Ilustración. La viabilidad 
del nacionalismo cívico sólo resultará factible en tanto en cuanto no imponga 
abstracciones ni identidades colectivas negadoras del particularismo individual. Los 
valores del nacionalismo cívico son importantes para no anegar la libertad del sujeto 
autónomo bajo ninguna abstracción étnica o religiosa” y, ya solo, que “Conviene 
enfatizar este aspecto para entender el debate de Pardo Bazán con sus detractores 
galleguistas durante el XIX. La modernidad del nacionalismo cívico se manifiesta 
precisamente en el reconocimiento del particularismo subjetivo y la autonomía de los 
ciudadanos disfrutadas [sic] por los ciudadanos individuales. El nacionalismo étnico, 
en cambio, privilegia categorías absolutas inscritas en abstracciones dogmáticas. Esta 
radical diferencia filosófica explica las críticas de Pardo Bazán, escritora moderna 
y cosmopolita, a ciertas formulaciones étnicas del galleguismo decimonónico por 
entender que su aplicación literal comprometería los valores modernos de la libertad 
individual y la autonomía del sujeto” (p. 73). Más adelante, asevera Sánchez Llama: “El 
sentimiento localista presenta una vertiente no moderna por su implícita negación del 
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particularismo individual. Conviene insistir en el implícito anacronismo sentimental 
inscrito en las diferentes manifestaciones españolas del nacionalismo étnico durante 
el siglo XIX. Se trate de la imagen neocatólica en la que se unen los conceptos de 
ortodoxia religiosa, Antiguo Régimen y patria española [el joven Menéndez Pelayo] 
o [de] un imaginario regionalista exaltador de patriotismos localistas justificados por 
supuestas diferencias raciales, ambos planteamientos revelan similares prejuicios 
antimodernos debido a su compartida aversión al particularismo individual. 
Conceder la primacía a ciertas abstracciones nacionalistas, formuladas en términos 
dogmáticos, impide configurar una nación de ciudadanos libres en la medida en que 
la autonomía racional del sujeto se subordina a identidades colectivas excluyentes” 
(pp. 76-77). El autor no duda en afirmar que “La perspectiva de Emilia Pardo Bazán en 
los debates nacionalistas [sic] acaecidos en la España decimonónica debe insertarse 
en el proyecto unitario y modernizador asumido por el nacionalismo cívico español 
a partir de 1868. Por lo que respecta al regionalismo gallego, formulación política 
emergente en vida de la escritora, Pardo Bazán siempre reivindicó el valor cultural 
del galleguismo. Su perspectiva se inspira en un nacionalismo cívico español, 
depurado de cualquier veleidad integrista, cosmopolita y radicalmente moderno por 
rechazar cualquier abstracción negadora del particularismo individual” (pp. 77-78). 
La nota 108, al texto de la autora, resulta llamativa, pues siguiendo el razonamiento 
expuesto apostilla, en relación con las citas de versos de Rosalía arriba aducidas, que 
“En el análisis de Pardo Bazán parece imponerse su rechazo ideológico a las premisas 
separatistas del nacionalismo étnico gallego asumido en la poesía de Rosalía de Castro 
en detrimento de una valoración imparcial. No haber percibido la renovación inscrita 
en sus poemas incumple las premisas desinteresadas de la crítica moderna fundada 
en el entusiasmo estético. Recuerde, sin embargo, el lector cómo en el contexto de 
las décadas de 1880-1890 se produce un intenso debate entre los promotores de un 
nacionalismo cívico español y cosmopolita, y los partidarios de los “nacionalismos 
étnicos” fundados en abstracciones antimodernas excluyentes. Incluso un crítico 
contemporáneo de Rosalía de Castro señala la perturbadora presencia en su obra 
de la “antipatía castellana de la poetisa” y su “regionalismo intransigente”, Luis 
Cernuda, “Rosalía de Castro”, en Prosa completa, ed. cit., p. 99” (p. 191).

Son abundantísimas, y sugestivas en su mayor parte, las notas que acompañan 
al análisis crítico, más de cuatrocientas, y las que, duplicando ese número, ilustran 
los textos editados. Cabe señalar que, aun siendo estas últimas en su mayoría 
excelentes herramientas de apoyo y ampliación bibliográfica pecan en ocasiones de 
un exceso definidor o de prolijidad allí donde el nombre o concepto amplificados son 
suficientemente conocidos (vid., para comprobarlo, y a título de ejemplo, las que se 
numeran con los dígitos 264, 354, 372, 378, 383, 422, 431, 447, 450, 492, 493, 575, 
598, 603, 671, 721, 724, 770, 794 y 823). Otras veces las notas a los textos resultan 
vagas o imprecisas (así, la 39, que no explicita a qué novela de Marcial Valladares se 
refiere doña Emilia, la 246, que ignora el prólogo pardobazaniano a María de Zayas 
tras referirse genéricamente a esta autora áurea, la 341, que no da el porqué de lo 
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“legendario” de los calabozos de Montjuic, la 345, que incorpora datos sobre Goethe 
sin demasiada relación con el texto al que glosa y en cambio hurta la explicación de 
su renegado patriotismo (Pardo Bazán dixit), o la 474, que no da noticia de la alusión 
pidaliana… El lector interesado puede echar en falta, a trueque de considerar otras 
notas al pie superfetatorias, como antes señalé, la explicación en nota de la mención 
en p. 183 de los “felibres provenzales”, la consideración del final unamuniano de la 
conferencia pronunciada en Ourense (p. 339) o el sentido de voces hoy desusadas 
como “fadando” o “ebenes” [sic], o añadir a Curel su mención en los artículos del 
Diario de la Marina, donde presta alguna atención a este dramaturgo francés (o más 
bien quería prestarla…). Se trata, con todo, de posibilidades que en absoluto pretenden 
restar méritos a la edición de Sánchez Llama, docta y erudita donde las haya.

En el capítulo de las asociaciones que surgen al hilo de toda lectura, es posible 
notar la ausencia en la Bibliografía de algunas entradas que el actual acervo 
pardobazanista atesora y que guardan relación con los ejes del trabajo exegético 
que esta edición despliega. Podríamos mencionar por ejemplo, de Marisa Sotelo, su 
“Aproximación al pensamiento político de Pardo Bazán”, (Lectora, heroína, autora. 
La mujer en la literatura española del siglo XIX, ed. de Díaz Larios et al., Barcelona, 
Universitat de Barcelona-PPU, 2005, pp. 357-367); asimismo, de Enrique Miralles, “La 
neutralidad de Pardo Bazán ante el regionalismo gallego: elusión de una polémica” 
(Estudios sobre Emilia Pardo Bazán. In Memoriam Maurice Hemingway, ed. de 
González Herrán, Santiago de Compostela, Universidad de Santiago de Compostela, 
1997, pp. 223-238); de Germán Gullón, “Emilia Pardo Bazán. Una intelectual liberal 
(y la crítica literaria)”, ib.., pp. 181-195. Podrían ser pertinentes, además, de María 
Isabel Jiménez Morales, “Entre la crónica de viajes y la autobiografía: Mi romería, de 
Emilia Pardo Bazán” (Relatos de viajes, miradas de mujeres, ed. de Gallego Durán 
y Navarro Domínguez, Sevilla, Alfar, 2007, pp. 155-180) y, de Laureano Bonet y 
Cristina Patiño Eirín, “’Paz letal’, un artículo olvidado de Emilia Pardo Bazán” (Salina, 
17, 2003, pp. 119-136). Por último, permítasenos echar en falta una monografía 
como la de Nil Santiáñez, Investigaciones literarias. Modernidad, historias de la 
literatura y modernismos (Barcelona, Crítica, 2002). 

Caracteriza a esta edición la pulcritud de su presentación, su limpieza, 
especialmente digna de elogio cuando se maneja, como es el caso, tal cantidad de 
fuentes y referencias al unísono con el esfuerzo transcriptor de los textos de Pardo 
Bazán. Leves erratas emergen intempestivamente en algunas páginas (38, 44, 66, 68, 
73, 77, 78 (220n), 85, 115 (362n), 120, 150, 172, 199, 207, 208, 209 (145n), 210 
(148n), 220, 230 (177n), 232, 241, 242, 244, 245, 246, 248, , 252, 254 (y 236n), 
255, 256, 271, , 276 (271n), 277 (275n), 279, 286(291n, 292n), 287 (294n), 290, 
293, 298, 307, 313 (y 339n), 314, 317, 318 (351n), 319, 320, 321 (y 358n), 322, 
323, 333, 334, 337, 338, 345 (405n), 346 (y 407n), 347, 350, 353, 355 (430n), 359, 
360, 361, 362, 363, 371 (459n), 378, 383, 388, 389, 399, 402 (547n), 407, 408, 409, 
419, 421, 424, 429, 433 (624n), 435, 438, 439, 440 (636n), 441 (638n), 449, 450 
(660n), 454, 475 (741n), 478, 482 (760n), 483, 485, 489, 492, 493). La transcripción 
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de apellidos tales como Clemessy o Sainte-Beuve, los usos de laz mayúsculas y 
minúsculas, o de ciertas tildes que la actual norma ortográfica aconseja suprimir 
(en el adverbio solo, en los verbos no proparoxítonos con pronombres proclíticos) 
podrían señalarse también sin gran menoscabo de la factura de esta edición a cargo 
de Í. Sánchez Llama.

La ilustración de cubierta elegida, que recoge un conocido retrato que Joaquín 
Vaamonde pintó en 1896, acaso el más reproducido como icono de la autora, no 
aparece sin embargo identificada por el nombre de su autor, a quien doña Emilia 
ficcionalizó en su personaje de Silvio Lago en La Quimera, como es bien conocido, 
y que la retrataría en tres ocasiones más, y en una cuarta que plasma el momento en 
que la autora impartía una conferencia en el Ateneo madrileño. Es algo anómalo que 
la editorial Cátedra silencie esta información.

Volviendo a lo anteriormente advertido, los parámetros críticos, deudores en 
gran medida de los denominados Estudios Culturales transatlánticos, que originan la 
lectura y el discurso conformador de Íñigo Sánchez Llama proyectan nuevos matices 
decodificadores en la recepción de una piezas -homogeneizadas en Obra crítica- 
que desde una perspectiva eminentemente peninsular han estado muchas veces 
abocadas a exégesis alicortas o prejuiciosas. Las palabras de Sánchez Llama son 
elocuentes al referirse al proyecto intelectual que encarna Pardo Bazán: “El discurso 
de la modernidad literaria, revisado desde el racionalismo moderno, es el estímulo 
inicial de sus teorías literarias. Sucesivas evoluciones en las tendencias estéticas o 
el buen gusto de su época explican que Pardo Bazán se decante hacia el realismo-
naturalismo, el prerrafaelismo, el lirismo romántico o el modernismo. La autora 
comenta de manera rigurosa las diversas variables de la modernidad en su obra 
crítica. Su importante contribución radica en haber establecido una perspectiva no 
sexista en la que el entusiasmo por lo bello, el genio creador o la innovación formal 
son categorías no monopolizadas por el género masculino” (p. 68).

Saludamos, pues, esta nueva propuesta, selectivamente enraizada en caminos 
previos del pardobazanismo, por ensanchar las posibilidades de leer a Pardo Bazán 
en clave también ideológica e incluso política. A muchos sorprenderán su desapego 
de todo dogmatismo y hasta la vigencia de sus ideas.

 
Cristina Patiño Eirín
Universidade de Santiago de Compostela



   261
La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán
Núm. 8, 261-262.
© 2010-2011. Casa-Museo Emilia Pardo Bazán

© 2010/2011 - CASA MUSEO EMILIA PARDO BAZÁN. La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, núm. 8, pp. 261-262.

R	 Pardo Bazán, Emilia (2010): Teatro Completo, Estudio 
preliminar, edición y notas de Montserrat Ribao Pereira, 
Madrid, Akal.

La profesora Ribao Pereira nos ofrece en este libro el Teatro Completo de Emilia 
Pardo Bazán, aunque, como atinadamente advierte, la investigación pardobazaniana, 
cada vez más atenta a esta vertiente creadora de Doña Emilia, nos puede deparar 
en cualquier momento alguna sorpresa. Pero, hoy por hoy, estamos ante la obra más 
completa sobre el teatro de Pardo Bazán.

En el libro se recogen los textos de las obras teatrales publicadas por Doña Emilia 
en el volumen 35 de sus Obras completas del año 1909 y se añaden, además, otras 
obras originales y traducciones no publicadas por la escritora junto con fragmentos 
y temas de otras obras. El volumen se concluye con Un drama, pieza transcrita por 
la profesora Cristina Patiño.

El texto de todas las obras aparece enriquecido con notas que aclaran y amplían 
expresiones y conceptos, haciéndolas más asequibles a un lector del siglo XXI.

Estamos, pues, ante una obra científicamente seria y muy útil.
Aquí debería concluir esta recensión si al leer la Introducción o Estudio preliminar 

(pp. 7-13) no volviéramos a encontrarnos con la indolencia ya habitual en no pocos 
críticos e historiadores de la literatura al tratar los temas históricos que contextualizan 
su obra. Exigentes con el objetivo de su investigación, sin regatear esfuerzos para fijar 
una fecha o una edición, o para buscar paralelismos o dependencias con respecto 
a otros autores u obras, da la sensación de que decae su entusiasmo e incluso 
su responsabilidad científica cuando trazan el marco histórico, que se diluye en 
generalidades, cuando no se incurre en errores de bulto.

Hora es de poner coto a esta especie de pandemia que se repite en múltiples 
trabajos de esta índole, con el agravante de que las Introducciones son lo primero que 
se lee y el lector medio, sin discernimiento, puede contagiarse de estos errores. 

En solo tres páginas (de la 8 a la 10) hemos encontrado los siguientes errores: D. 
José Pardo Bazán no fue diputado por Carballiño en 1869, porque las elecciones de 
este año no se hicieron por distritos sino por provincias, y D. José resultó elegido 
por la provincia de A Coruña. Y esto es así, diga lo que diga Doña Emilia, como 
hemos demostrado en nuestro libro Os parlamentarios de Galicia1 en base a la 
documentación de las Cortes y las Actas del Congreso. 

 

1 Xosé R. Barreiro Fernández (2001): Parlamentarios de Galicia: biografías de deputados e senadores 
(1810-2001), Santiago de Compostela, Parlamento de Galicia / Real Academia Galega.
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Doña Emilia obtuvo la Rosa de oro en los Juegos Florales de Ourense de 1878 por 
una oda presentada con el lema “Beato te”. Pero su contrincante no fue Concepción 
Arenal. Doña Emilia se presentó, además, al premio de 4.000 reales al mejor estudio 
crítico de la obra del padre Feijóo. Tres fueron los contrincantes: Miguel Morayta, 
Pardo Bazán y Concepción Arenal. El premio quedó desierto y a Doña Emilia le 
entregaron un Accésit. Esto está bien estudiado en un artículo aparecido en La 
Tribuna2.

La separación matrimonial no se realizó en el año 1880 sino de facto en 1884 
y fue protocolizada en 1890. Sobre esto hay un artículo definitivo en La Tribuna, 
titulado “Aportaciones a la biografía de Emilia Pardo Bazán, la crisis matrimonial 
(1875-1884)”3.

Pardo Bazán no fue “divulgadora” del evolucionismo de Darwin. Por el contrario 
lo atacó duramente. Aunque no incurrió en las desmesuras de Polo Peyrolón que 
trató el tema con zafiedad, lo que mereció una corrección de Doña Emilia esta lo 
que hizo fue utilizar la argumentación antievolucionista del P. Pesci, jesuita italiano, 
y desconocido en España, para arremeter contra las teorías darwinianas. Por el 
hecho de criticarlo no divulgó su obra ya suficientemente conocida en España, como 
se pone de manifiesto en el libro O Darwinismo en Galicia de la Universidad de 
Santiago (2009)4. 

Que esta crítica no invalide el juicio que inicialmente hicimos de estar ante una 
obra completa, necesaria y científicamente elaborada, a la que solo le sobran tres 
páginas que, sin duda, serán corregidas en próximas ediciones.

Xosé Ramón Barreiro Fernández

 

2 Barreiro Fernández, Xosé Ramón (2003): “O Estudio crítico das obras do P. Feijóo, de Pardo Bazán, 
Concepción Arenal e Miguel Morayta. O certame de Ourense de 1878”, en La Tribuna. Cadernos de 
Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, n. 1 (2003) ; pp. 47-96.
3 “Grupo de investigación La Tribuna” (2008): “Aportaciones a la biografía de Emilia Pardo Bazán, 
la crisis matrimonial (1875-1884)”, en La Tribuna. Cadernos de Estudos da casa-Museo Emilia Pardo 
Bazán, núm 6; pp. 71-128.
4 VV. AA (2009): O darwinismo e Galicia, Francisco Díaz-Fierros Viqueira (ed.), Santiago de Compost-
ela, Universidade de Santiago de Compostela.
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R	 DORADO, Carlos (verano 2008): “¡Es mucho hombre 
esta mujer! El ilustrado Madrid de doña Emilia Pardo 
Bazán”, Ilustración de Madrid, núm. 8, pp. 19-24; 

(invierno 2008-2009): “El Madrid de doña Emilia Pardo 
Bazán. Paisajes y figuras de la Villa, en su obra literaria. 
II. , Ilustración de Madrid, núm. 10, pp. 201-208 

(primavera 2009): “El Madrid de doña Emilia Pardo Bazán. 
Y III. En busca de los pasos perdidos: domicilios, visitas e 
itinerarios”, Ilustración de Madrid, núm. 11, pp. 67-73.

A lo largo de una bien pautada serie de artículos firmados por Carlos Dorado, 
actual director de la Hemeroteca Municipal de Madrid y patrocinador eminente 
de iniciativas que rescatan la memoria publicística de Emilia Pardo Bazán (es de 
consulta imprescindible y grata siempre su edición facsimilar de la serie de La 
vida contemporánea en La Ilustración Artística de Barcelona), somos convocados a 
recorrer los espacios madrileños que la autora coruñesa habitó, conoció y colonizó 
para la ficción en una suerte de comunión con la Corte que solo Galdós –el novelista 
de Madrid por antonomasia– compartiría con la autora de Insolación entre la pléyade 
de novelistas españoles del Gran Realismo.

En efecto, ninguno de ellos, a excepción de su admirado Galdós, llegó a instalarse 
en la Villa y Corte y a promover durante su vida madrileña con la misma intensidad 
una tan eficaz red de relaciones sociales matritenses y es esto algo de particular 
interés teniendo en cuenta que su nacimiento fue, como en el caso de Alas, Pereda, 
Palacio Valdés, Oller..., y del mismo Galdós, periférico, en provincias. De la pugnaz 
condición de gallega que se desprende de toda su obra y de su discurso como mujer 
de letras no se derivó, sin embargo, una excluyente y reconcentrada territorialidad 
literaria, antes al contrario, la vivió como palanca de cosmopolitismo. Y la primera 
estación de aquel viaje hacia el mundo era, inevitablemente, Madrid.

La escritora llegaría a conquistar Madrid, a hacer suya la ciudad donde 
desarrollaría gran parte de su trayectoria vital y literaria, el lugar donde se asentaría 
su familia, donde viviría sus años de autora ya consagrada y reconocida, donde 
moriría y reposaría. Como bien demuestra Carlos Dorado, nunca fue ajena al 
pálpito madrileño. Sus años tiernos en el internado, que el autor de estos artículos 
sabe descubrir gracias a su sagaz penetración y a un aquilatado conocimiento de la 
escritura de la autora, sus juveniles prácticas ecuestres ya recién casada, sus recuerdos 
de una mocedad pronto dirigida a afianzar su decisión de escribir contra viento y 
marea y caiga quien caiga, su curiosidad ávida de respirar el aire limpio de una 
urbe en la que podía observar sin cortapisas el runrún de la vida... van a encontrar 
en aquel Madrid un escenario y una justificación, el definitivo espaldarazo que le 



Cristina Patiño Eirín264 

© 2010/2011 CASA-MUSEO EMILIA PARDO BAZÁN. La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, núm. 8, pp. 263-270.

permitirá despegar como escritora y mujer libre. Pero ello no supondrá ninguna 
renuncia, siempre seguirá siendo una mujer gallega, una coruñesa, alguien capaz 
de entender otros lugares, de adaptarse a ellos, de enriquecerse con su peculiaridad 
y de contarla desde una atalaya privilegiada: la del que es otro, la del que viene 
de otra parte y ve con ojos nuevos y puede, por ende, contarlo de manera nueva, 
descubriéndolo. Julián Álvarez es un intruso que no llega a integrarse sin dolor en el 
mundo de los Pazos; doña Emilia no lo será en el mundo abigarrado de la corte: su 
periplo tiene un sentido inverso, su vigorosa inteligencia también. Pero toda novela, 
toda obra literaria, arranca de la conciencia de una extrañeza, de un desarraigo, de 
una desubicación; alguien arriba a un lugar ignoto, trata de iluminarlo, se afana en 
penetrarlo. No importa que fracase, todo indica que Julián no consigue lo que se 
propone, lo que importa es cómo se han puesto en contacto, qué clase de interacción 
ha llegado a entablarse. Sin esa dialéctica no podríamos entender la obra de Emilia 
Pardo Bazán, los ejes de su actuación artística (provincia-corte, España-Europa), de 
ahí que abordar la novela de doña Emilia en Madrid, asunto central de esta serie de 
artículos de Carlos Dorado, sea crucial y no solo para el mejor entendimiento de su 
biografía, de su talante personal, sino, y sobre todo, para una más cabal indagación 
en el temperamento literario de la autora de Los Pazos de Ulloa.

Nos introducimos, de la mano del mejor cicerone, en esa novela madrileña de 
Emilia Pardo Bazán, y la imbricación cervantina entre literatura y vida no puede ser 
más oportuna y bien traída por la cita del Persiles (I, p. 19) que da paso al objetivo de 
esta serie tripartita de Carlos Dorado: el examen minucioso de cómo vivió Madrid y 
el de cómo Madrid “quedó prendido e influyó en los perspicaces renglones de doña 
Emilia” (ib.). Pero, además, este viaje que nos propone el director de la Hemeroteca 
Municipal madrileña tiene otra virtud, que se ajusta al espíritu de la revista en la que 
se inserta esta publicación seriada, y es la de reconstruir o restaurar unos espacios 
que el paso del tiempo ha ido relegando, modificando o haciendo desaparecer hasta 
el punto de hacernos conscientes de que no puede haber sino “una invitación de 
paseo arqueológico” (ib.).

Es muy singular la manera rotaria de plantear dicho paseo y obedece ésta a un 
decantado rastreo de los pasos madrileños de la autora, propio de alguien que ha 
seguido atento su ir y venir intentando completar un mapa de calles y plazas, casas 
y teatros, relaciones y conocimientos que permanecían desdibujados o solamente 
aludidos superficialmente en el océano de escrituras de la autora, en sus testimonios 
y confesiones, en sus crónicas las más de las veces, –éste es sin duda el vivero 
principal, que conoce bien C. Dorado–, en su obra de ficción en suma.

El primer tramo del paseo ubica a doña Emilia en Madrid, detalla el momento 
en que se produjo el encuentro entre la niña, de unos diez u once años, llegada de 
A Coruña para estudiar como mediopensionista en un internado francés –”pudo ser 
el de las Damas de Monteuil, establecido en 1846”, tal vez sito en el palacio de 
Medinaceli, I, p. 20– y ya aficionada al dinamismo de los trenes, como atestigua 
C. Dorado en su sutil lectura del recuerdo que la autora evoca en los “Apuntes 
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autobiográficos” de 1886 de aquella locomotora, colmo moderno de la juguetería 
infantil, y de su preferencia por un caballo de cartón -in nuce aquí su indiscutible 
afición a la equitación, presente, añadimos nosotros, en su obra en ese delicado 
tratamiento del caballo distintivo de quien ha convivido con el animal y conoce 
los secretos de su conformación, su disposición y su denominación variopinta. 
Carlos Dorado nos incita a recrear aquella atmósfera previa a la Septembrina, hito 
trascendental en la vida y la obra de la autora gallega, como no puede ser menos, a 
falta de datos positivos. Conocemos muy poco de esa infancia y adolescencia; ni de 
su avatar madrileño ni de su primera manifestación en Galicia quiso doña Emilia dejar 
testimonio. Será su enlace prematuro, coincidente con el estallido de la Revolución, 
y con su puesta de largo, el umbral que ella decide establecer al edificar su identidad 
literaria en sus “Apuntes” y desde el cual empieza a ser frondosa la información. 
Antes solo cabe la conjetura: “No hay noticia de Emilia por Madrid hasta después 
de su boda en 1868. Tal vez durante su viaje de novios, camino de Sevilla, como en 
1876” (ib.). Padres e hijos se instalan en el Hospedaje del Casino entre febrero de 
1869 y enero de 1871, en la Carrera de San Jerónimo. Allí conviven las ocupaciones 
parlamentarias de su padre con las distracciones de la joven recién casada. Carlos 
Dorado sabe desplegar la novedad que éstas representaron, el bullicio cortesano de 
la sociedad elegante que Emilia percibe y que nombrará después, las relaciones que 
entabla ya entonces con el gran mundo, y su dedicación como jinete “por la Alameda 
de Osuna, la Casa de Campo o las Rondas” y como asistente a tertulias, sesiones 
musicales y de teatro, a los toros, y al viejo Ateneo, del que es asiduo visitante su 
padre. No ignora C. Dorado el trance político que la joven atraviesa y que parece 
haber querido velar después: “No permanece ajena al tejemaneje político, pero la 
Emilia reflexiva y cauta, siempre a la zaga de la Emilia apasionada y espontánea, 
difuminará detalles sobre el particular” (ib.), en alusión a su probable adhesión a los 
grupos que rechazan a Amadeo. Sabe detectar aquí Carlos Dorado una contradicción 
en el hecho de que sea precisamente Amadeo I de Saboya quien facilite la concesión 
del título de Condesa y será su marcha la que determine también la salida de España 
de la familia Pardo Bazán-Quiroga.

Siempre me ha resultado curiosa la manera distanciada en que la autora de 
Los Pazos, al escribir los “Apuntes”, revela el hastío que la vida mundana le venía 
produciendo y la carencia que experimentaba de vida intelectual y meditabunda. Los 
sucesivos partos y la dedicación a la maternidad van a ser, como se desprende de los 
sugestivos párrafos de Carlos Dorado, entre 1876 y 1881, el paso del Rubicón hacia la 
toma de decisión más importante de su vida: escuchar la voz de la vocación literaria 
y seguirla sin vacilación de ninguna clase, por encima de cualquier servidumbre 
marital o familiar. Será el hartazgo de una situación insatisfactoria en el terreno 
conyugal, del desengaño personal que vive en relación con su marido y la familia 
política, una de las principales razones de la crisis más importante que experimentó 
como mujer y de la cual saldrá reforzada su condición de escritora, ya patente desde 
1879 al publicar en Madrid su primera novela, Pascual López. Hay un antes y un 



Cristina Patiño Eirín266 

© 2010/2011 CASA-MUSEO EMILIA PARDO BAZÁN. La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, núm. 8, pp. 263-270.

después de los años 1881-1883, esto es, de la secuencia formada por San Francisco 
de Asís, La cuestión palpitante y La Tribuna, su novela marinedina por excelencia, 
en la que rompe amarras, identificándose con la mujer nueva, crisálida que habla y 
pare, y ante todos asume su papel y saluda un nuevo tiempo. Como escribe Carlos 
Dorado: “a Emilia le parecería [que] era ella misma la que volaba, liberada por la 
separación matrimonial, de un letargo estéril, de un ambiente grueso y espesísimo” 
(ib.) y llega a parangonarla con el Rastignac balzaquiano que va en pos de París.

“Doña Emilia conquista Madrid”, el epígrafe siguiente de la primera entrega, 
no puede ser más expresivo y queda suficientemente explicado en la mención de 
su inscripción en 1884 en la Asociación de Escritores y en sucesivos domicilios 
madrileños: Hotel de Rusia, Hotel Victoria, una fonda en Santa Ana, Serrano, 68, 
Marqués del Duero, 8, Victoria, 2. La minucia indagatoria de Carlos Dorado, que 
tanto hemos de agradecerle cuantos estudiamos la figura a veces renuente y esquiva 
de la autora gallega, precisa y detalla amparándose en datos espigados en múltiples 
textos y en diseminados testimonios hemerográficos tan necesitados de una sabia 
recomposición como la suya. Cafés y cenáculos son también testigos de la campaña 
madrileña de doña Emilia, cauces de su promoción social y literaria. La hipótesis 
de que fuese Galdós, aunque no se concrete si en persona o a través de su obra 
extraordinaria en los años 80, “su guía para conocer Madrid hasta la entraña popular 
y el componente canalla” (I, p. 21) puede tener sentido habida cuenta de la amistad 
y relación amorosa que llegaron a entablar y que conduciría a don Benito incluso a 
copiar trasuntivamente en Candelaria un sesgo caricatural de su amante.

La profesión periodística y literaria afianza en sus pasos madrileños a doña Emilia 
pero no menos lo hace esa intensísima malla de relaciones sociales, tejida con 
denuedo al calor de una sociabilidad urbana que tiene en la anfitriona el epítome 
de la mujer refinada y siempre dispuesta a la conversación pródiga en saberes, al 
intercambio intelectual y a los goces del salón. Foco de esa vida madrileña será su 
casa madrileña por excelencia, aquella en la que establece la razón editorial de 
sus obras completas, San Bernardo, 37, (“El domicilio se convierte de inmediato en 
redacción, administración y hasta almacén del admirable empeño que es su revista 
Nuevo Teatro Crítico, de la edición de sus Obras completas y de la Biblioteca de 
la Mujer”, (I, p. 22), donde residirá casi treinta años, sus cuarteles de invierno, 
como gusta de llamarlos por reservar los meses del calor a las auras mariñenses, el 
otro polo de su vida. El argumentario de Carlos Dorado llega así al epígrafe “Doña 
Emilia se hace madrileña”, bien expresivo del proceso al que la coruñesa se sometió 
y que tendría sus altibajos y discontinuidades. Prueba testimonial al canto: los 
empadronamientos madrileños, que no impiden traslados de residencia a Galicia, su 
tierra. De su “galleguismo medular” se hará eco en la segunda entrega sin que deje 
de ser compatible con su condición de madrileña ya no ocasional. 

Es conocido el domicilio de San Bernardo a través de crónicas diversas y esta 
casa que se abre a los visitantes e invitados es también un teatro de cultura y vida 
en la prensa, una muestra más del encumbramiento social y literario de Emilia Pardo 
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Bazán, ya muy presente en polémicas y debates e incluso zaherida por su decisión 
de vivir en Madrid por otros colegas que, como Pereda, aprovechan esa circunstancia 
para extrañarse de ella. Y a su vez doña Emilia la usa para afear la actitud centrípeta 
del repliegue.

Muy rico es el acarreo de citas de la autora, siempre pertinentes al propósito 
expositivo del estudioso, extraídas de un amplio muestrario en el que prima el 
carácter confesional e incluso íntimo de muchas de las crónicas traídas a colación. 
Así, las horas y días de recepción, la suma de trabajo y tareas sociales tales como las 
de beneficencia y promoción de actividades (como la erección del monumento al 
cabo Noval, para el que había solicitado óbolo a sus lectores persuadiéndolos de su 
conducta heroica en la guerra de África, I, p. 24, hecho del que da cuenta también 
en el Diario de la Marina). Esta primera entrega tiene que completarse, en justa 
reciprocidad, con el último y recíproco tramo: “Madrid conquista a doña Emilia”. 
Se precisa aquí su última residencia en su último lustro de vida, Princesa, 27, el 
recuento de sus reuniones vespertinas y cómo “Doña Emilia se siente muy a gusto en 
la Villa que ha superado el millón de habitantes. Casi hasta en los meses calurosos”. 
Allí muere el 12 de mayo de 1921 (aunque la lápida de la iglesia de la Concepción 
equivoque el mes, como deja ver la fotografía, es muy rico el muestrario por cierto 
y muy iluminador) y bien señala C. Dorado al término de la primera entrega de su 
serie que “De no poder ser en sus amadas Mariñas coruñesas, es posible que no le 
hubiese importado quedar para siempre, y literalmente, en el corazón de Madrid”. 
La cláusula condicional no es baladí, ya que ella había dispuesto el reposo eterno en 
la Granja de Meirás.

La segunda entrega de la serie de Carlos Dorado levanta acta de los paisajes 
y figuras madrileños en la obra literaria de Pardo Bazán. Es este un empeño 
comprometido porque no es fácil reunir en un haz tantas menciones y dar cuenta de 
otras tantas siluetas hoy desvanecidas en el olvido e insospechadamente fundadoras 
de la inventiva de la autora. ¿Cuántas claves hemos perdido, y no solo de su periplo 
madrileño en la novela, también del gallego y parisino, incluso del ruso en la sordina 
francesa refractado? Estamos ante una excelente muestra de la apoyatura real y 
verídica de los espacios y figuras históricos en este paseo ofrecido con amenidad y 
generoso afán por Carlos Dorado. Nos dice, por ejemplo, que Pardo Bazán colabora 
en una guía de la capital con motivo de las bodas reales, que la suya es una crítica 
constructiva a la ciudad (II, 202). Así, el tiempo en que transcurre la acción de 
Pascual López fue el que vivió en Madrid, conociendo la calle de la Montera y dando 
fehacientes muestras de sus platerías y fondas; en Un viaje de novios deja traslucir su 
conocimiento del Veloz Club, del Teatro de Apolo y de los ecos de la prensa; como 
El Cisne, ella misma acaricia la idea de triunfar en la Villa y Corte, a la que se entrega 
con fruición de narradora que conoce a fondo a Galdós en Insolación y su calle de 
Toledo, el Prado, la Carrera de San Jerónimo, la romería de la Pradera, las Cocheras 
de Caballero de Gracia, las Ventas del Espíritu Santo, la Fábrica de Tabacos… En 
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Morriña, la calle de San Bernardo, la plazuela de Santo Domingo, la calle del Pez, 
la nueva estación del Norte, la Gran Vía… Los barrios de Chamberí y Salamanca en 
La prueba darán paso, años después, al entramado madrileño de La Quimera y su 
mención de la calle de los Jardines, donde tiene su estudio Silvio y en cuyo bajo la 
autora evoca verazmente –lo sabe C. Dorado y nos lo dice– hubo un despacho de 
aguas minerales llamado “Aguas La Margarita”, de Jacometrezo, Caballero de Gracia, 
Arenal, San Lorenzo, la Red de San Luis. 

Novelas cortas, cuentos y obras teatrales son traídos a colación para ilustrar 
itinerarios madrileños, algaradas estudiantiles en su calle, mendicidad y pillería, 
flaneos, chistes y ocurrencias, hasta dar un “magnífico álbum de paisajes y figuras” (II, 
205). Se impone la predilección por los espacios abiertos y son elementos recurrentes 
el Retiro, el Palacio Real, la Casa de Campo, el Parque del Oeste, las márgenes del 
Manzanares, la Cuesta de las Perdices y los elogios al Teatro de la Princesa y el Ateneo, 
pese a sus estrecheces. El argot madrileño emerge con donosura, pero condena la 
moda de la flamenquería y el chulismo. C. Dorado se demora en contar su afición 
a los aguaduchos de Recoletos, su sensibilidad al problema social, su consideración 
del tranvía como una tradición democrática susceptible de chascarrillos como el 
del llamado cangrejo (II, 208). En III, 67, califica al tranvía de auténtico “personaje 
madrileño, muy estimado por ella”, especialmente el de la línea 2, que hacía el 
recorrido San Bernardo-Sol-Salamanca.

Como apunta con cuidado de orfebre el autor de estas interesantes páginas, Pardo 
Bazán hizo de Madrid otro salón (III, 67). Es, en efecto, arduo reconstruir su Salón de 
pasos perdidos “en la arena que aporta el tiempo” y en el velo que tendió sobre su 
vida privada. Son varios los entornos privilegiados por la autora coruñesa y C. Dorado 
va pormenorizando en varios núcleos con sus respectivos lugares principales esos 
ejes del pardobazaniano plano de Madrid. En primer lugar, el entorno de la Carrera 
de San Jerónimo: con la librería de Fernando Fe y su tertulia, Lhardy, el antiguo 
Casino, el Hotel de Rusia, el Cinematógrafo Lumière, el Teatro de la Reina Victoria, 
el anticuario Salcedo y sus vecinos y amigos Luis Pidal, Mariano de Cavia; la calle 
de Carretas, la de Atocha, la de la Montera, donde se ubicó el bazar de Schropp, la 
de Alcalá del Veloz Club, el café de Fornos y la chocolatería de doña Mariquita, y 
el consultorio del Dr. Uruñuela, que la operó de la garganta… Las calles donde se 
instalan las redacciones de los periódicos, los teatros y hoteles como el Palace, las 
iglesias que frecuentó, el Congreso, el palacio de Villahermosa, el de Medinaceli, 
la Sociedad de Autores en la de Fernanflor, una de sus sedes, el Paseo del Prado... 
En segundo lugar, el entorno de la calle de San Bernardo, en cuyo número 37 se 
situó durante 26 años la torre vigía de la sociedad madrileña, vale decir, su salón 
(III, 69), la antigua Universidad, la farmacia del Dr. Garrido; la calle de los Libreros, 
la librería de Victoriano Suárez, la Corredera de San Pablo, el teatro de Lara, pero 
también la redacción de El Imparcial, el Instituto Cardenal Cisneros (donde estudia 
su hija Blanca), la abaniquería de El Chino, la embajada de Rusia, la Cuesta de 
Santo Domingo, domicilio de Valera, la sede de La España Moderna, la Plaza de 
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la Ópera, la calle del Arenal, la residencia de Luis Vidart (“amigo paternal más que 
fraternal”, III, 69), la Plaza de la Villa, el Puente de Toledo… El tercer distrito de 
atención pardobazaniana es, en la plantilla minuciosa que dibuja C. Dorado, el 
entorno del Paseo de Recoletos, con sus monumentos y lugares de esparcimiento, 
sus palacios, las casas de sus amigos, como Castelar y Galdós, la embajada de 
Rusia, el Hipódromo… El cuarto y último entorno es, finalmente, el de la calle de la 
Princesa, cuyo perfil topográfico es también precisado en detalle: la Cárcel Modelo, 
el Depósito de Cerámica, la Estación del Norte (“nudo entre los mundos de Pardo 
Bazán”, III, 71), la ermita de San Antonio, el Taller de Encaje, el monumento al cabo 
Noval, el palacio de Liria…

Es un privilegio efectuar los recorridos madrileños que cupo hacer a doña Emilia 
de la mano de Carlos Dorado, quien propicia con su serie rotaria una invitación a 
recuperar aquellos caminos al leer a nuestra autora recreando sus espacios exteriores, 
un mundo que nos abre el acceso a otros más recónditos. Gracias a esta serie de 
trabajos, fruto sin duda de largos años de frecuentación de la obra de la autora, el 
universo madrileño de doña Emilia lo es cada vez menos.

Cristina Patiño Eirín
Universidade de Santiago de Compostela.
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R	 Emilia Pardo Bazán journaliste: entre littérature 
et presse (1876-1921) , tesis doctoral de Emilia Pérez 
Romero, presentada en la Université de Tours (Francia) 
el 29 de octubre de 2010.

“Uno de los indicios más claros del interés que en el ámbito académico suscita 
la obra literaria de Pardo Bazán es la frecuencia con que, de manera creciente en los 
últimos años, se vienen presentando en universidades españolas y extranjeras tesis 
doctorales dedicadas a nuestra autora. Las páginas de La Tribuna han dado puntual 
noticia y reseña de varias de ellas, dada la habitual presencia en sus tribunales 
evaluadores de miembros del Comité Científico o del Consejo de Redacción de esta 
revista”. Permítaseme que comience esta reseña reproduciendo el párrafo inicial de 
la que, en el número 6 de esta revista (2008), dediqué a la tesis doctoral presentada 
por Rocío Charques Gámez en la Universidad de Alicante. (Y que, dicho sea de paso, 
está a punto de aparecer en forma de libro cuando escribo estas líneas). 

De nuevo tengo la satisfacción de reseñar en La Tribuna otra tesis sobre nuestra 
autora: Emilia Pardo Bazán journaliste: entre littérature et presse (1876-1921), 
presentada en la Université François Rabelais de Tours por Emilia Pérez Romero 
y dirigida por la Dra. Colette Rabaté, Profesora en dicha Universidad francesa. El 
jury presidido por la Dra. Bénedict Vauthier, de la misma Universidad, y formado 
por la citada Profesora Rabaté y los profesores Jean-René Aymes (Université Paris 
III), Dolores Thion-Soriano Mollá (Université de Pau) y José Manuel González 
Herrán (Universidad de Santiago de Compostela), concedió a esa tesis la máxima 
calificación, con la “mention Très Honorable avec Felicitations à l’unanimité”.

Emilia Pérez Romero es ya una investigadora conocida en el pardobazanismo, por 
su participación en congresos y volúmenes colectivos, y desde que, en noviembre de 
1999, se doctorase en la Universidad Complutense de Madrid con una tesis dirigida 
por la admirada maestra Marina Mayoral: Los artículos periodísticos de Emilia Pardo 
Bazán, que también mereció la máxima calificación por parte del Tribunal que tuve el 
honor de presidir. Diez años más tarde, se me repite la oportunidad –y el privilegio– 
de juzgar este nuevo trabajo, donde su autora desarrolla, completa, amplía, actualiza 
(y corrige, en lo que ha sido preciso) aquella primera aportación 

“Estoy en condiciones de afirmar (escribí en el informe que exige la normativa 
universitaria francesa) que esta tesis de doctorado no sólo demuestra un riguroso, 
amplio y profundo conocimiento de esa parcela –hasta ahora, insuficientemente 
estudiada– de la producción literaria de aquella autora, sino que constituye una 
aportación fundamental y decisiva, de modo que, cuando se convierta en una 
monografía publicada, pasará a figurar en lugar muy destacado en la bibliografía 
crítica pardobazaniana”.
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Esa consideración acerca de la insuficiente atención que la investigación crítica 
ha dedicado hasta ahora al periodismo de Pardo Bazán confiere su principal valor y 
mérito a los resultados de esta tesis. Que, por otra parte, se produce en un momento 
especialmente interesante en los estudios pardobazanianos: que tras haber dedicado 
su atención preferente a sus novelas, cuentos y crítica literaria, se están fijando, cada 
vez más, en los otros géneros cultivados por la autora, que parecían haber quedado 
ocultos u olvidados: los ensayos, el teatro, la poesía…. Pero, sobre todo, su escritura 
periodística: una  producción ingente, cuyo número exacto todavía no estamos en 
condiciones de precisar, pero que muy posiblemente sobrepase los 3000 artículos, 
publicados en periódicos españoles y extranjeros a lo largo de los cuarenta y cinco 
años que van desde 1876 hasta su fallecimiento en 1921. 

Una producción periodística que no es sólo abundante, sino tan valiosa como 
significativa. A ese respecto me permito reiterar lo que en otros lugares he dicho 
y publicado: Emilia Pardo Bazán, con Mariano José de Larra y Leopoldo Alas 
(Clarín), representa lo mejor del periodismo español en el siglo XIX. Un periodismo, 
como el de los dos autores que he puesto a su lado, ejercido como una misión 
inequívocamente civil y pedagógica; de ahí la consideración de intelectual, que 
doña Emilia asume y desempeña en la sociedad española de su tiempo, sobre todo 
en determinados momentos, especialmente cruciales. Si los temas de sus artículos 
y crónicas son muy variados (literatura, arte, actualidad, sociedad, curiosidades, 
sucesos, modas, viajes…), cuando la ocasión lo demanda, nuestra escritora aborda 
los graves problemas (políticos, militares, económicos, culturales, sanitarios, 
educativos, morales) a los que se está enfrentando la sociedad española.

Pues bien, conviene ponderar aquí el papel, en cierta medida pionero, que en 
esa reconsideración y valoración del periodismo pardobazaniano le corresponde a la 
autora de esta tesis doctoral, quien hace más de diez años se atrevió a investigar sobre 
un terreno entonces aún poco explorado. Aunque inédita (salvo algunos artículos que 
la autora extrajo de ella), aquella tesis constituye uno de los hitos fundacionales en 
esa tarea, junto a los fundamentales libros de Freire y de Sinovas; continuada luego 
en trabajos de Axeitos Valiño y Carballal Miñán, Barreiro Fernández y Carballal 
Miñán, Caballer Dondarza, Carrasco, Charques, Díaz Lage, Ezama, Freire, Herrero 
Figueroa, Heydl-Cortínez, Novo Díaz, Patiño Eirín, Quesada; y –sobre todo– el libro 
de Ruiz Ocaña y las ediciones de Carlos Dorado y de Marisa Sotelo.

En consecuencia, si su primera tesis mostraba ya las notables cualidades 
investigadoras y los conocimientos amplísimos de Emilia Pérez Romero, esta segunda 
lo confirma, completa y perfecciona de manera indiscutible. No es –como se podría 
suponer– una mera traducción, adaptación o actualización de la tesis española, sino 
un trabajo sustancialmente diferente, aunque el objeto de su estudio sea el mismo. 
Ante todo, porque esta nueva investigación actualiza notablemente el repertorio 
de escritos periodísticos de la escritora coruñesa, lo cual me parece especialmente 
meritorio, considerando las dificultades en el acceso a tales fuentes. En este 
sentido, me ha resultado muy interesante cotejar la relación de textos periodísticos 
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pardobazanianos atendidos por la autora en su tesis de 1999 con los considerados 
aquí: algo que resultaba obligado porque, precisamente en los últimos quince años, 
ese inventario se ha incrementado notablemente; y continúa incrementándose de 
manera imparable. Por otra parte, también se ha modificado sustancialmente nuestro 
conocimiento, consideración, valoración y estudio de la obra periodística de la 
autora: el mero cotejo de la bibliografía secundaria de ambas tesis evidencia lo 
mucho que ha crecido esta parcela en los estudios pardobazanianos. 

Expuestas así, en sus líneas generales, las principales aportaciones de esta tesis, 
paso a reseñar de manera sumaria, su contenido.

La primera parte, “Emilia Pardo Bazán y su tiempo” [traduzco del original, en 
francés], diseña el marco histórico-político en el que se desarrolla la producción que 
será objeto de estudio: casi cien páginas que pasan revista a la historia político-social 
española entre 1875 y 1921, y cuyos apartados (“De Isabel I a la Restauración”, 
“Pardo Bazán frente a la coyuntura política española”, “Pardo Bazán frente a Europa”, 
“Pardo Bazán y la cultura de su tiempo”) ofrecen la información imprescindible 
para entender y valorar buena parte de las crónicas periodísticas de doña Emilia. La 
simple enumeración de algunos de los aspectos tratados en cada uno de esos treinta 
epígrafes, precisamente documentados y excelentemente explicados, pone de relieve 
cuáles son los asuntos glosados, analizados o debatidos por la autora en las páginas 
de la prensa periódica: el parlamentarismo, el caciquismo, el movimiento obrero, el 
regeneracionismo, el desastre del 98, el auge de los regionalismos, el feminismo, la 
criminalidad y los debates sobre la pena capital, el affaire Dreyfus, la Gran guerra, los 
avances científicos y tecnológicos, los movimientos literarios del XIX al XX (Realismo, 
Naturalismo, Decadentismo, Simbolismo…), las artes plásticas… La tesis no se limita 
a informar detenidamente sobre todas esas cuestiones (lo que ya sería muy meritorio), 
sino que apoya su exposición con abundadísimos y muy oportunos testimonios de la 
autora, de modo que el lector tiene ocasión de conocer con toda precisión no sólo 
aquellos problemas, sino también lo que al respecto opinaba Pardo Bazán.

La segunda parte, “Emilia Pardo Bazán y la prensa”, analiza minuciosa y 
ordenadamente la producción periodística de la escritora. Y precisamente a causa 
de la dispersión (en temas, asuntos, medios periodísticos, características formales, 
actitudes y objetivos) de sus escritos de prensa, resulta especialmente meritorio 
y acertado el esfuerzo de organizar, analizar, evaluar y exponer ordenadamente 
esa amplísima producción. Para ello, se ofrece un valioso epígrafe (“La prensa 
durante la Restauración”) que resulta utilísimo para situar en sus más precisos 
límites y condiciones los escritos periodísticos de doña Emilia. Y dado que ese 
panorama distingue muy acertadamente entre el periodismo madrileño, la prensa de 
provincias y la prensa gallega, la tesis estudia por ese orden y de acuerdo con esa 
consideración aquellos escritos. Como es lógico, se atienden con más detenimiento 
sus colaboraciones en determinados periódicos gallegos (La Revista Compostelana, El 
Heraldo Gallego, La Revista de Galicia, La Ilustración Gallega y Asturiana), madrileños 
(La Ciencia Cristiana, La Época, El Imparcial, El Liberal, La España Moderna, Blanco 
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y Negro, ABC) y barceloneses (La Ilustración Artística). Pero también se consideran 
sus muchas, abundantes y dispersas colaboraciones en la prensa española de 
provincias. 

Tras este repaso a la escritura periodística pardobazaniana, a través de los medios 
en que se publicó, la tesis dedica un interesantísimo apartado a las reflexiones 
de doña Emilia sobre ese oficio, el más dilatado y constante que cultivó: tanto su 
concepto de la prensa periódica, como sus consideraciones acerca del papel del 
periodista, y del lector para quien todo esto se escribe. Como en todos los epígrafes 
de la tesis, las abundantes citas de la autora, sabiamente comentadas, interpretadas y 
valoradas por la doctoranda, constituyen una muy apreciable contribución.

La tercera parte, “La escritura periodística de Pardo Bazán”, acaso sea lo esencial, 
desde un punto de vista retórico, de esta investigación. Con notable rigor, precisión y 
minuciosidad se estudia aquí el oficio periodístico de Pardo Bazán, las peculiaridades 
de su escritura y estilo en este género: algo de lo que hasta ahora carecíamos; 
porque si se ha estudiado mucho el arte narrativo de la autora de Los Pazos de 
Ulloa, en sus novelas y cuentos, seguíamos a la espera de lo que esta tesis hace, 
y muy bien: analizar su estilo periodístico. Que es también (y hay en mi dictamen 
una recomendación para explorar en el futuro) su estilo en el ensayo y la crítica 
literaria. Sin olvidar un aspecto que también esta tesis aborda con acierto: la relación 
intertextual que se establece entre la escritura periodística y la literatura narrativa de 
Pardo Bazán, a través de algunos ejemplos significativos.

Cierra la tesis el obligado capítulo de conclusiones, que (esta vez sí, lo que no 
siempre sucede) cumplen lo que tal rótulo promete: en sólo ocho páginas se sintetiza 
de manera notable una muy larga, densa y precisa investigación. La Bibliografía, muy 
completa, precisa en sus datos, bien seleccionada, y casi exhaustiva en el apartado 
de “Fuentes secundarias sobre Emilia Pardo Bazán”. Y unos generosísimos anexos: el 
minucioso y bien organizado fichero de periódicos españoles durante la Restauración; 
y los varios artículos (casi desconocidos, incluso para muchos pardobazanistas) que 
se reproducen en facsímil. 

Es costumbre concluir estos informes y reseñas de tesis doctorales formulando 
el deseo –o la imperiosa necesidad– de que ese brillante trabajo de investigación se 
convierta pronto en una monografía: aspiración que, en este caso, será pronto una 
realidad, pues, según mis noticias, la prestigiosa editorial Academia del Hispanismo, 
de Vigo en 2012 el libro Emilia Pardo Bazán, periodista: entre literatura y prensa 
(1876-1921), que, como auguré en mi informe, constituirá un muy importante hito 
en la bibliografía crítica pardobazaniana.

J. M. G. H.
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R	 Emilia Pardo Bazán e a poesía romántica (2010): 
estudo, selección e edición de Yago Rodríguez Yáñez, 
[lugo], asociación cultural xermolos.

O profesor Yago Rodríguez Yáñez, estudoso da lírica romántica europea e 
doutorado cunha tese sobre o poeta inglés, John Keats, leva xa varios anos dando ao 
prelo estudos e edicións da poesía de Emilia Pardo Bazán. Efectivamente, convencido 
da importancia da obra poética da escritora coruñesa, Rodríguez Yáñez ten publicados 
os artigos: “Heinrich Heine y su recepción en España en la época de Emilia Pardo 
Bazán” (La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, n. 3 
(2005), pp. 71-90), “Estudio de algunas influencias visibles en la producción poética 
de Emilia Pardo Bazán” (La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia 
Pardo Bazán, n. 5 (2007), pp. 207-240), “Notas acerca de la trayectoria lírica de 
Emilia Pardo Bazán, edición de seis composiciones del “Libro de apuntes” y de otros 
poemas” (La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa Museo Emilia Pardo Bazán, n. 6 
(2008), pp. 275-324), “Algunas composiciones líricas de Emilia Pardo Bazán y sus 
contemporáneos en la prensa periódica” (Literatura hispánica y prensa periódica 
(1875-1931): actas del congreso internacional, Lugo, 25-28 de noviembre de 2008, 
coordinado por Javier Serrano Alonso, Amparo de Juan Bolufer, edición a cargo de 
Claudio Rodríguez Fer, Cristina Patiño Eirín, Luís Miguel Fernández, Ana Chouciño 
Fernández, Santiago de Compostela, Universidade de Santiago de Compostela, 2009, 
pp. 269-278), e “Concepcións e referentes líricos de Emilia Pardo Bazán” (La Tribuna. 
Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, n. 7 (2009), pp. 95-138).

 Recentemente, ven de culminar esta traxectoria coa edición dun libro, baixo o 
título Emilia Pardo Bazán e a poesía romántica, no que recolle unha selección de 
poemas da escritora coruñesa.

 O volume comeza cun minucioso estudo preliminar dividido en tres apartados, 
nos que o profesor lucense vólvese a achegar á obra poética pardobazaniana. No 
primeiro examina a concepción que a propia autora tiña da súa produción lírica, 
tentando desenfiar posibles liñas evolutivas na súa traxectoria poética.

 Nun segundo apartado analízase a lectura que Pardo Bazán fixo da literatura 
galega da súa época. Nesta sección Rodríguez Yáñez recolle un curioso texto en 
galego, aparecido nun xornal bonaerense, e que ata o de agora é o único escrito nesta 
lingua que ten aparecido baixo a sinatura de Pardo Bazán1.

 Finalmente, o profesor lucense percorre o “universo das traducións” poéticas ao 

 

1 Precisamente, neste mesmo número da revista La Tribuna, publícase un artigo de Yago Rodríguez no 
que estuda este curioso texto, proporcionando novos datos sobre a súa publicación.
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castelán da poesía de Heine no século dezanove e no que a coruñesa tomou parte.
Tras este estudo preliminar o profesor Rodríguez Yánez fai unha coidadosa edición 

do poema longo “El Castillo de la Fada. Leyenda fantástica”, de varias composicións 
dos chamados “Libro de apuntes” e “Álbum de poesías” -dous cadernos manuscritos 
con composicións poéticas, custodiados pola Fundación Lázaro Galdiano de Madrid- 
para continuar cunha selección de poemas -algúns deles inéditos- tomados do libro 
de poemas manuscritos conservado na Real Academia Galega “Himnos y sueños”, 
ademais dunha selección de traducións e versións realizadas pola escritora a partir 
de poemas de Giacomo Leopardi e Heinrich Heine. A escolma remata coa edición 
de Jaime, único libro de poemas completo publicado por Emilia Pardo Bazán, e cun 
apartado final denominado “Outras poesías” que recolle composicións poéticas de 
moi variado tema e orixe.

A maior peculiaridade de esta edición reside no feito de que está realizada 
exclusivamente a partir das testemuñas impresas ou manuscritas que se conservan 
dos poemas, aínda que algúns deles xa foran editados por outros investigadores2. 
O profesor Rodríguez Yánez propón unha edición diplomática das testemuñas, 
recollendo tanto a súa disposición gráfica, como os riscados, manchas, roturas 
e correccións da autora, mantendo sempre a ortografía orixinal. Incluso, chega 
a reproducir as diferentes versións manuscritas conservadas dun mesmo poema, 
tentando transcribir en último lugar a que considera a redacción definitiva da 
escritora.

Pensamos que a través das diferentes seccións que constitúen o índice desta 
monografía, Yago Rogríguez fai un bo resumo do universo poético da escritora 
percorrendo boa parte da súa obra lírica. Hai que salientar, ademais, o rigor e coidado 
co que se aborda a edición dos textos. Cada poema acompáñase dun aparato de 
notas no que se explica a procedencia do texto e, nos casos nos que se conservan 
diferentes versións -manuscritas e impresas- dos poemas, recóllense as variacións 
que presentan entre elas (anotando incluso as modernizacións ou modificacións 
feitas por outros investigadores nas súas edicións). Deste xeito, Yago Rodríguez, ten 
elaborado unha edición moi útil para todo aquel lector que queira aproximarse á 
poesía de Emilia Pardo Bazán e que permite, ademais, aos investigadores, un bo 
coñecemento dos manuscritos orixinais que manteñen a memoria das inquedanzas 
poéticas daquela gran prosista.

Ricardo Axeitos Valiño

 

2 Especialmente debemos de lembrar a José Montero Padilla e ao eminente pardobazanista inglés Maurice 
Hemingway, pioneiros no rescate do esquecemento da poesía de Pardo Bazán, o primeiro coa publicación 
de varios poemas da escritora coruñesa nos anos 1950 e o segundo coa súa importante compilación publi-
cada en 1996 (Poesías inéditas u olvidadas, Exeter, University of Exeter Press, 1996). A estes seguiron, no 
últimos anos, os traballos de Cristina Patiño Eirín, José Manuel González Herrán e María Sandra Rosendo 
Fernández entre outros.



NOTICIAS SOBRE
EMILIA PARDO BAZÁN

	 V. 
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Estudo dos visitantes á Casa-Museo Emilia Pardo Bazán 
durante o período correspondente ao ano 2010

Xulia Santiso Rolán
Manuel González Prieto

(CASA-MUSEO EMILIA PARDO BAZÁN)
casamuseoepb@realacademiagalega.org

(recibido novembro/2011, revisado decembro/2011)

Neste estudo faise unha análise da afluencia dos visitantes á Casa-Museo Emilia 
Pardo Bazán no período que comprende o ano 2010. 

Para iso analízase a resposta dos visitantes ás actividades postas en marcha pola 
institución.

O obxectivo que rexe o traballo diario na institución é a mellora continua na 
calidade do servizo ofrecido á cidadanía. Por iso, os tres eixes vertebradores sobre 
os que se artella o quefacer cotián na Casa-Museo son a eficacia e a eficiencia na 
xestión, a mellora metodolóxica e o coidado dos visitantes. 

O estudo comprende varios bloques:

1. Comparativa anual da afluencia de público

2. Evolución temporal dos visitantes

3. Análise dos visitantes que se achegan ás actividades organizadas pola Casa-
Museo

4. Análise da procedencia dos visitantes
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1. Comparativa anual da afluencia de público

Se analizamos a evolución dos últimos anos, observamos que a tendencia é o 
aumento progresivo no número de visitas.

Gráfico 1. Evolución anual

* Fonte: Folla de rexistro de visitantes 

O número de persoas que visitaron a casa-museo no ano 2010 foi de 5534, 
106 visitantes máis ca no ano 2009, que foron 5428. Este aumento débese 
fundamentalmente a dous factores: por unha banda á apertura durante o mes de 
agosto e, por outra, á mellora na promoción e difusión das actividades desenvolvidas 
durante o transcurso deste período anual.

A casa-museo aplica metodoloxías adecuadas aos distintos colectivos e franxas 
de idade para difundir con maior éxito a figura, a vida e a obra de Dona Emilia Pardo 
Bazán.

Desenvólvense tamén actividades coma os “Xoves da rúa Tabernas” (faladoiro de 
carácter mensual no que se recrean os faladoiros literarios desenvolvidos durante a 
estadía da escritora nesta casa), presentacións de libros, e outras. Actividades que lle 
confiren á casa-museo o espírito activo e dinámico que a está a caracterizar.
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2. Evolución temporal dos visitantes

Os datos da táboa 1 reflicten que os meses con maior afluencia de público son, 
por esta orde, os de maio, novembro e setembro. 

Pola contra, os meses con menor número de asistentes son xuño, decembro e 
xullo.

Táboa 1. Evolución temporal

O elevado número de persoas que nos 
visitaron durante o mes de maio débese, 
fundamentalmente, á concentración de 
visitas de carácter individual e tamén 
a visitas de grupos, maioritariamente 
estudantes de centros de ensino 
secundario. 

Cómpre salientar que neste mes de 
maio nos visitaron as integrantes dunha 
Asociación de Mulleres e varios membros 
do Centro Social de Labañou, cos que a 
casa-museo desenvolveu unha actividade 
denominada “Escritura selectiva” moi 
ben valorada por estes colectivos. 

O mes de novembro concentrou 
tamén a visita de numerosos grupos 
de alumnos de educación primaria e 
secundaria, da Coruña e arredores. 

Finalmente, os “Xoves da rúa 
Tabernas”, o noso faladoiro mensual, 
convocou como é habitual, a numeroso 
público.

En definitiva, como se pode ver no 
gráfico 2, un pouco máis da metade dos 
visitantes do mes de maio acudiron en 
grupo para participaren en actividades 
desenvolvidas tendo en conta ás súas 
características particulares.

TOTAL

Ano 2010 Visitantes %

Xaneiro 415 7,5

Febreiro 397 7,2

Marzo 458 8,3

Abril 486 8,8

Maio 689 11,4

Xuño 328 5,9

Xullo 347 6,3

Agosto 374 6,7

Setembro 599 10,8

Outubro 436 7,9

Novembro 660 13

Decembro 345 6,2

TOTAL 5534 100

*Fonte: Folla de rexistro de visitantes 
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Gráfico 2. Visitantes no mes de maio

*Fonte: Folla de rexistro de visitantes

3. Análise dos visitantes que se achegan ás actividades 
organizadas pola Casa-Museo

Gráfico 3. Peso porcentual en número de participantes en cada actividade

*Fonte: Folla de rexistro de visitantes 

Gráfico 4. Peso de visitantes en cada actividade de grupo

*Fonte: Folla de rexistro de visitantes 



   283Estudo dos visitantes á Casa-Museo Emilia Pardo Bazán durante o período correspondente ao ano 2010

© 2010/2011 CASA-MUSEO EMILIA PARDO BAZÁN. La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, núm. 8, pp. 279-284.

Na análise da procedencia dos visitantes que acoden en grupo observamos, como 
se reflicte nos gráficos 3 e 4, que as visitas escolares son as que teñen un maior peso 
nas actividades da casa-museo, xa que son as que se realizan con maior frecuencia 
e as que proporcionan un maior número de asistentes por visita. 

Isto débese a que desde os departamentos das escolas e institutos resulta atractiva 
a visita pois, como xa se indicou con anterioridade, axustamos as actividades e a nosa 
metodoloxía aos coñecementos previos, capacidades e intereses dos visitantes, neste 
caso aos da mocidade. A atención privilexiada á xente nova xorde da necesidade de 
darmos a coñecer os personaxes ilustres que configuraron a cultura galega, e entre 
eles, xunto a outros, destaca a figura de dona Emilia, autora coruñesa e galega de 
referencia, que ambientou e retratou nas máis das súas novelas e contos a Galicia do 
século XIX, dando a coñecer así a situación do rural galego e mais o mundo urbano 
da Marineda da súa infancia e xuventude. 

4. Análise da procedencia dos visitantes

Ao analizarmos os datos rexistrados -véxanse a táboa 2 e o gráfico 4- comprobamos 
que o perfil maioritario dos visitantes que se achegan á casa-museo é o dun visitante 
español que vén de fóra de Galicia. A súa procedencia é moi diversa, aínda que 
cómpre salientar que un gran número destes reside en Madrid. Nesa cidade pasou 
boa parte da súa vida Emilia Pardo Bazán, e mesmo finou. Isto claramente esperta un 
interese da poboación madrileña que, cando se achega á Coruña, procura afondar no 
coñecemento da infancia e xuventude da autora e da súa residencia nesta cidade. 

O segundo grupo máis numeroso de visitantes son os procedentes da Coruña e 
dos seus arredores.

As inquedanzas que moven os visitantes a se achegaren a esta casa-museo son o 
coñecemento da historia persoal e familiar da autora por unha banda, pero tamén, 
dun xeito importante, o achegamento ao ambiente social, político e cultural do 
século XIX, que se percibe e respira a través das relacións de amizade de Emilia Pardo 
Bazán cos persoeiros máis relevantes da cultura galega e española do momento.

Táboa 2. Peso porcentual dos visitantes a nivel individual 

Residencia Visitantes individuais (%)

A Coruña e arredores 18,70%

Galicia  8,60%

Resto de España 61,10%

Fóra de España 11,60%

TOTAL 100,00%

*Fonte: Folla de rexistro de visitantes 
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Gráfico 4. Peso dos visitantes a nivel individual en función da súa procedencia

 *Folla de rexistro de visitantes
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Tertulia/entrevista sobre la película “Emilia Pardo Bazán. La 
Condesa Rebelde”

Zaza Ceballos
(Directora de la película y productora ejecutiva de Zenit Televisión)

Javier Ozores
(escritor y productor de cine)

Xulia Santiso
(Conservadora de la Casa-Museo Emilia Pardo Bazán)

casamuseoepb@realacademiagalega.org

(recibido novembro/2011, revisado decembro/2011)

Cartaz do filme “Emilia Pardo Bazán. La Condesa Rebelde”.
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Otoño de 2011. Ciento setenta años después de la inauguración de este 
emblemático teatro coruñés, el Rosalía de Castro, se estrena el film “Emilia Pardo 
Bazán. La Condesa Rebelde”, un apasionante viaje a la intimidad literaria de 
nuestra insigne escritora, que acertadamente ha llevado a la pantalla la productora y 
directora Zaza Ceballos. Nunca mejor marco para servir de homenaje a nuestra Doña 
Emilia, el lugar que como gran aficionada al teatro y a la ópera disfrutó y frecuentó 
con asiduidad. Irónicamente, el local a ella dedicado, el Teatro-Circo Emilia Pardo 
Bazán, se encontraba ubicado frente al Rosalía Castro, fue inaugurado en 1904 y 
denominado así en honra de su nombre. Seis años después, el coliseo de Riego de 
Agua que, en la todavía pequeña Marineda, competía en programación con el Teatro 
Circo, fue denominado Rosalía de Castro como ofrenda a la insigne poetisa.

Finalizada la proyección de la película, aún calientes los aplausos del público 
que había abarrotado la presentación, Susana Dans radiante y feliz, recibía mil 
felicitaciones por la inteligente interpretación que ha realizado de la escritora 
protagonista. A la salida del teatro nos encontramos con una exhausta Zaza, que 
acaba de ver finalizado uno de sus muchos sueños/proyectos. Xulia Santiso y yo 
(Javier Ozores) le preguntamos, bajo los soportales del teatro, cómo concibió la idea 
de realizar este film dedicado a Emilia Pardo Bazán.

La respuesta es inmediata: “Buscando figuras del siglo XIX, en el año 2006 
produjimos la miniserie de un personaje real muy comercial, la Bella Otero. Se vendió 
en Italia, en toda España y todavía continuamos vendiéndola internacionalmente. Me 
pareció que esa figura era la más apropiada para ser la primera coproducción porque 
es un personaje muy conocido en Italia y Francia.

Se había hecho una versión italiana en los años ochenta, con Ángela Molina y 
Harvey Keitel pero en ella no se recogían los trabajos de Borobó y otros posteriores, 
que demostraban que Carolina Otero era de Valga. Lo que hace nuestra serie es 
reivindicar esto.

Ese fue el comienzo de “Mujeres en la Historia”, que pretende recuperar figuras 
que hubiesen aportado algo y de las que no se hubiesen hecho biografías. Fue directo 
llegar a Pardo Bazán.

Coincidimos que ese ambicioso proyecto necesitaba una conversación más 
pausada y acordamos reunirnos con Zaza Ceballos en un marco más apropiado, la 
Casa-Museo Emilia Pardo Bazán.

Pocos días después del estreno, rodeados de los muebles de su casa, recuerdos y 
fotografías de la Condesa de Pardo Bazán, iniciamos la charla.

JAVIER OZORES: Fue un lujo la categoría y calidad de mujeres que tuvimos 
en Galicia a finales del siglo XIX y principios del XX, y curiosamente quedan muy 
localizadas en una ciudad como A Coruña; los nombres de Rosalía de Castro, Emilia 
Pardo Bazán, Concepción Arenal, Juana de Vega...

Xulia Santiso: … María Barbeito...

JAVIER OZORES: Son mujeres que influyeron y siguen influyendo cultural y 
políticamente.
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Zaza Ceballos: Y fueron muy activas en cuanto a la instrucción pública, lo 
que era entonces la educación. Emilia fue asesora del ministerio de Instrucción 
Pública. Concepción Arenal, una de las intelectualidades más reconocidas sobre 
la cuestión social y la instrucción de la sociedad. La aportación de Rosalía sobre la 
reivindicación de la mujer en la literatura está ampliamente reconocida y Juana de 
Vega fue el ejemplo de la moral y de la caridad en los difíciles años del siglo XIX. 
Todas ellas fueron precursoras de un feminismo que tuvo sus principales defensoras 
ya en el S. XIX.

JAVIER OZORES: Me gustan porque eran mujeres que no eran militantes feministas 
“al uso”, sino que eran mujeres que trabajaban por el feminismo y perseveraban 
muchísimo. La labor no era fácil pero lograron unas metas que a lo mejor con 
pancartas no las habrían logrado. Los logros de ellas fueron a raíz del trabajo.

Zaza Ceballos: La imagen que tenemos del feminismo es la anglosajona, 
derivada de las películas y las novelas. La pena es que no nos han explicado que 
nuestro feminismo proviene también de personas como Emilia Pardo Bazán, Rosalía, 
Concepción Arenal o María Barbeito. Todos tenemos la imagen de las sufragistas 
británicas o norteamericanas, casi todas con pancartas. Para mí Emilia, Concepción 
o Rosalía sí que eran activas y feministas hasta la médula. Pero era un feminismo 
intelectual y de aquella época, del XIX, que se basaba en el trabajo. Ese es además 
un estilo muy gallego, el del mérito por encima de todo.

JAVIER OZORES: Aparte que las metas que consiguieron fueron excepcionales.
A lo largo de la película, aunque casi no se nota, hay un “leit motiv” que me gustó 

mucho. A la protagonista se le ve repetidas veces subir escaleras. Eso está hecho a 
propósito, ¿no?

De esquerda a dereita: Xulia Santiso, Zaza Ceballos e Javier Ozores.
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Zaza Ceballos: Sí, completamente. Los propios escenarios nos facilitaron este 
recurso. En el Ateneo, nada más entrar, impone ver una escalera que sube de varias 
piezas: hay otra escalera que sube desde el interior, desde la galería de retratos. 
También utilizamos la escalera hacia abajo. Por ejemplo, cuando Benito ve por 
última vez a Emilia, él baja hacia ella. Eso también está hecho a propósito.

JAVIER OZORES: Más que la escalera, es el peldaño. Sobre todo esos primeros 
planos. Del botín, eso es muy significativo.

Zaza Ceballos: Sí, en la calle Tabernas. Al principio, cuando los pies suben 
caminando. 

Xulia Santiso: Esa es la presentación del personaje, esos pies que caminan. Es 
un detalle muy poco usual y hace que quieras ver el personaje entero. Son pies que 
se están moviendo rápido. Eso es muy bonito.

JAVIER OZORES: A mí me parece magnífico el retrato de Emilia Pardo Bazán. El 
problema es que tiene una vida tan intensa que se hubiera necesitado como mínimo 
una miniserie de cinco capítulos para hacer un esbozo de la señora, ya no digo una 
vida completa. ¿Qué datos manejaste?

Zaza Ceballos: Dentro de las tres o cuatro mujeres gallegas del siglo XIX que 
fueron tan importantes, decidir que Pardo Bazán fuese la primera fue precisamente 
debido a la riqueza de documentación que hay sobre ella. La Casa-Museo, con 
todos sus objetos personales, fotografías, obra y multitud de estudios. Además es una 
personalidad sobre la que todavía se sigue publicando y a la que se sigue estudiando. 
Tener la posibilidad de que el guion y cualquier aspecto de la película fuese revisado 
con rigor, nos daba la seguridad de tratar el tema apropiadamente. Los profesores 
González Herrán, Darío Villanueva y Barreiro Fernández así como Xulia Santiso 
leyeron el guion y lo que es más importante: informaron sobre él. 

JAVIER OZORES: Eso es fundamental, es importantísimo.

Zaza Ceballos: Previamente a los informes, la primera conversación fue con 
González Herrán. Él nos dio toda la documentación necesaria y hablamos mucho 
sobre el personaje. Xulia Santiso nos dio igualmente mucha información y puso a 
nuestra disposición todos los ejemplares de La Tribuna que utilizamos cada vez que 
teníamos dudas sobre cualquier tema. Esta magnífica revista fue fundamental durante 
el desarrollo y la preparación de la película porque trata aspectos muy variados de 
Emilia, contiene muchas imágenes de su época y de su familia. Cuando escribimos 
una serie tenemos que elaborar primero una “biblia” que recoje los aspectos que no 
debemos olvidar de los personajes y su entorno. Pues bien, La Tribuna fue la nuestra 
durante todos los procesos de producción. 

Aparte de los equipos de arte, vestuario, maquillaje, etc., La Tribuna fue una 
herramienta magnífica para la guionista, Puri Seixido, para mí y para la actriz. Susana 
Dans empezó a leer artículos cuando estábamos por la tercera o cuarta versión del  
guion. Así ella fue inundándose de Emilia, viendo fotos y haciéndose con ella. 
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JAVIER OZORES: Hay un momento en la película que me emociona. Cuando de 
repente dejas a la Emilia pública, la mujer trabajadora y hay una escena de amor. Lo 
humana que es esa escena. Es quizás la escena que más me gusta. Ella está en ropa 
interior y de repente es mujer. Deja de ser Emilia y es mujer. Ahí, en esa escena, 
la actriz me sorprendió muchísimo. La Pardo Bazán era una mujer altiva, hierática, 
y de repente se nos muestra como una mujer total, cariñosa, entregada. Me gustó 
muchísimo el tratamiento y el estudio que hizo Susana del personaje.

Zaza Ceballos: Cuando se sienta en el “colo” de Benito Pérez Galdós.

Xulia Santiso: Y dice: “¡qué suerte tengo de que seas tan miope!”. Es magnífica 
porque es humana, por la franqueza que desprende.

Zaza Ceballos: Esa escena estaba escrita primero en la cama de la Calle de 
la Palma y la cambié después del casting. Cuando hicimos el casting para buscar a 
Benito en Madrid, llamamos a varios actores que o bien habían hecho ya a Benito 
Pérez Galdós en obras de teatro o bien se parecían físicamente, ya que siempre se 
buscó que cada actor tuviese un parecido con el personaje real. Para nosotros es 
un valor de producción que la imagen de la actriz que interpreta a Pardo Bazán se 
parezca a la real. 

JAVIER OZORES: La elección de Susana fue acertada, porque esa era Pardo Bazán. 
Como nosotros somos estudiosos o fans de Emilia, nos hubiera roto los esquemas....

Zaza Ceballos: Sí, si no se hubiese parecido tanto o hubiese sido demasiado 
guapa. En esa secuencia, cuando hicimos el casting de los “Benitos” no teníamos 
una cama en la sala, así que la hicimos en una silla. Yo le indiqué a Susana que se 
sentase en el “colo” del actor, siempre utilizando la palabra “colo”. Los actores no 
preguntaban qué era el “colo” (regazo), tampoco sabían muy bien a qué se refería. 
A Susana también se lo indiqué allí mismo, con lo que los actores no esperaban que 
ella se sentase encima. Unos tuvieron cierto pudor y no la abrazaron inmediatamente, 
otros se sorprendieron antes de reaccionar. Cuando llegó el actor que interpretó a 
Benito, Manolo Solo, que es poquita cosa y se parecía a como Emilia llamaba a 
Benito: “miquiño” o “ratiño”; Susana se sentó en su “colo” y parecía que Manolo 
Solo se iba a romper, pero él la abrazó y la achuchó. Yo dije, “ya lo tenemos”. Es un 
magnífico actor que le dio la sensualidad que la secuencia necesitaba.

JAVIER OZORES: Sobre todo la expresión. Al estar ella más erguida ves más la 
expresión.

Zaza Ceballos: Por supuesto. 

JAVIER OZORES: A mí me gusta mucho esa humanidad que desprende de esas 
escenas. 

Zaza Ceballos: Además del parecido razonable, Susana es una grandísima 
actriz y yo no dudaba de que podría hacerlo. En las primeras conversaciones nunca 
hablamos de “qué” Pardo Bazán tendría que interpretar. Le pedí que primero leyera 
la obra de Pardo Bazán y que ya hablaríamos del personaje. El día que empezamos a 



Zaza Ceballos, Javier Ozores e Xulia Santiso290 

© 2010/2011 CASA-MUSEO EMILIA PARDO BAZÁN. La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, núm. 8, pp. 285-306.

prepararlo nos reunimos Susana, el director de fotografía y yo. Me pareció importante 
la presencia del director de fotografía, Juan Carlos Lausín, para tener un estudio de 
la actriz completo. Teníamos en la mesa varias fotos de Pardo Bazán que me habías 
dejado tú (a Xulia Santiso).

Hay una muy bonita, que era la que ella utilizaba más en las postales, en la que 
está girada con el perfil izquierdo y tiene una especie de halo. 

Xulia Santiso: Cuál, ¿la del pastel de Joaquín Vaamonde?

Zaza Ceballos: Exacto. Está muy embellecida e idealizada. Le dije a Susana 
que esa era la Pardo Bazán que quería, la sensual. Una mujer que siendo como era 
se llevaba a los hombres de calle tendría que ser tremendamente sensual, ¿no? Y no 
solo atraía a los hombres, sino también a las mujeres. Este truco nos sirvió para que 
ella siempre estuviese guapa. Susana hace que doña Emilia sea siempre atractiva. 

Cuando entra en escena, llama la atención. Está fotografiada siempre desde la 
izquierda, porque su mejor perfil coincide con el de Pardo Bazán. Fue una suerte 
para la película. La luz siempre se cuidó mucho, para que la envolviese. Se trata 
de una luz muy británica, pero sobre todo favorece a Susana. Por eso no marcamos 
excesivamente los recortes, siempre la envolvemos en luz.

JAVIER OZORES: Además tiene otra cosa que a mí me gusta mucho, el movimiento. 
Se mueve muy bien. Se mueve como yo me imagino que se debería mover la Pardo 
Bazán, creo que eso ya lo habíamos comentado. Es una señora, pero también es un 
poco... No exactamente “bruta”, un poco intempestiva en movimientos a veces. 

Zaza Ceballos: Sí.

JAVIER OZORES: Y el señorío que tiene, pero muy “echada para alante”

Xulia Santiso: Expresiva, desenvuelta y muy llena de humanidad, también.

JAVIER OZORES: Incluso un poco “chuleta” a veces. 

Zaza Ceballos: La mayoría de los casting los hicimos con Susana, así se iba 
metiendo en el personaje. No eran ensayos, porque yo apenas le daba indicaciones. 
Quería ver cómo Pardo Bazán iba saliendo poco a poco. Cómo ella iba montando 
a Pardo Bazán. El director de fotografía me indicó varias veces la falta de gracia 
en sus movimientos, dudaba de que Susana pudiese “parecer” una condesa. Los 
movimientos que hacía eran aún más fuertes que los de Pardo Bazán. Yo le decía que 
esperase a que se vistiese, se pusiese peluca, se girase y se encontrase guapa.

Xulia Santiso: Pardo Bazán decía que no tenía cualidades “externas”, pero que 
“internas” las tenía todas. 

Zaza Ceballos: Creo que así era Pardo Bazán. Ella nos enseña que una mujer 
que no responde a los cánones de belleza termina siendo guapa por dentro y por 
fuera. Y Susana lo iba a hacer.

Aquí también usamos trucos. Cuando terminaban los castings con los demás 
actores a ella le hacíamos ponerse chales, girarse a derecha e izquierda, para que 
empezase a moverse como una mujer que atrae. 
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JAVIER OZORES: Y encontrarse por ejemplo con vestuario en los castings.

Zaza Ceballos: No exactamente con vestuario pero sí con prendas que 
pareciesen del vestuario. A ella le decíamos que no viniese con pantalones sino con 
falda larga, blusas y sobre todo chales, porque cuando una mujer lleva un chal en los 
hombros tiene una postura distinta. Emilia lleva muchos chales en la película.

JAVIER OZORES: Y saber llevar sombrero, sobre todo sombreros de esa época. 

Zaza Ceballos: Eso le encantó a Susana. Los lleva muy bien. Fue de sus mayores 
ayudas, una de sus mejores herramientas. También la peluquería. La peluquera que 
es de las mejores de España, gallega por cierto, Mara Collazo, cuando trabaja cuida 
todo detalle. La peluquería, el maquillaje y el vestuario dejan a la actriz lista para 
la película, si la caracterización es buena. Todos le decíamos a Susana lo bien que 
estaba de Emilia y ella se encontraba maravillosa.

Xulia Santiso: Son muy especiales los sombreros de Emilia. Dan para una 
exposición. Los voy mirando y veo que cada uno determina un momento de su vida. 
“Que me dé altura”, debía decirle al sombrerero.

Zaza Ceballos: Claro. Creo que la propia Emilia debía estudiar muchísimo 
su imagen, sin duda. Sobre todo quería atraer. Sin importar los cánones de belleza, 
es una mujer en la que uno se fija y que utiliza a favor lo que otros consideran un 
defecto. 

Xulia Santiso: Exactamente. A pesar de todo lo que es, llega a ser todo lo que es.

Zaza Ceballos: Eso es de muy “mujer”. Y muy intelectual a la vez, el hecho de 
pensar en una misma como una figura con una apariencia determinada. Ahora hay 
“coaching” para esto. Emilia se hizo su propia imagen.

JAVIER OZORES: Emilia además tiene la ventaja de que empezó a dejar de ser 
niña desde muy joven. Empezó a leer muy joven, empezó a pensar y a escribir muy 
joven, se casó jovencísima, con dieciséis años.

Zaza Ceballos: Pero entonces las mujeres se casaban muy pronto.

JAVIER OZORES: Sí. A esa edad era ya una señora, que vivía fuera de A Coruña 
y estaba en Santiago con su marido. Ahí ya hay independencia y distancia. Era una 
separación total, una ruptura del hogar.

Zaza Ceballos: Yo creo que una de las cuestiones más serias es cómo alimentó 
la autoestima. Y eso importa siempre, da igual ser hombre o mujer.

JAVIER OZORES: Y también lo viajera que fue. Viajó mucho y estuvo muy bien 
introducida. Los viajes fueron muy útiles. Gracias a ellos se introdujo dentro de la 
cultura nacional e internacional.

Zaza Ceballos: Era muy curiosa. Emilia Pardo Bazán es una figura que tiene 
muchos aspectos de los que se pueden hacer una película o una serie. 

JAVIER OZORES: Era necesario realizar algo sobre su figura. A Emilia como 
escritora se le ha aislado. Yo no sé por qué razones, porque calidad, la tiene.
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Xulia Santiso: Pero tiene muchos frentes. Por un lado es la condesa, por otro es 
la carlista, por otro lado es la feminista... Va por libre, no se incluye en ningún grupo. 
Forma una identidad muy compleja.

Zaza Ceballos: Pero eso que, debería ir a favor, yo creo que es el olvido.

Xulia Santiso: No, hoy en día estamos acostumbrados a simplificar, a resumir 
y Pardo Bazán no se deja. 

Zaza Ceballos: Mi impresión, aunque no sé cómo trabajan las editoriales, es 
que ahora hay tanta producción que es necesario redescubrir a los autores. Igual 
que en otros países se han ido redescubriendo autores olvidados, lo mismo podría 
suceder en España.

JAVIER OZORES: En España no ha llegado ese momento. 

Zaza Ceballos: Tampoco en cine y televisión, de hecho se ha empezado a 
hablar del pasado hasta hace poco. Nos habíamos quedado en la Guerra Civil y hacia 
atrás hay poco. Desde hace tres o cuatro años se están produciendo contenidos sobre 
lo mucho que tenemos de historia, que es de gran riqueza. Pardo Bazán ya tiene su 
película y conozco otros proyectos que quisieron contar otros aspectos sobre ella. 
Pero es muy difícil levantar una película sobre un personaje histórico. En muchas 
cadenas televisivas no son temas que consideren interesantes, ni ella, ni Concepción 
Arenal ni Juana de Vega. La obsesión es Rocío Jurado o Rocío Dúrcal o la Duquesa 
de Alba.

JAVIER OZORES: O series melodramáticas de mucho personaje.

Zaza Ceballos: O un serial de la época tal o cual. Pero las televisiones públicas 
sí pueden hacer que ocurra. De hecho, Concepción Arenal se pudo financiar con 
más rapidez que Pardo Bazán. Entre Televisión de Galicia, Televisión de Cataluña 
y Televisión Española, por el momento. Las películas sobre Pardo Bazán o Clara 
Campoamor han dado pie a que la de Concepción se produzca en el 2012. Y 
acabamos de empezar. Yo sé que de Pardo Bazán podrían hacerse dos o tres obras 
más, entre ellas una miniserie de su época en el Ateneo.

Fotografía da gravación do filme "Emilia Pardo Bazán. La Condesa Rebelde" na Casa-Museo Emilia Pardo Bazán.



   293Tertulia/entrevista sobre la película “Emilia Pardo Bazán. La Condesa Rebelde”

© 2010/2011 CASA-MUSEO EMILIA PARDO BAZÁN. La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, núm. 8, pp. 285-306.

JAVIER OZORES: Hay partes importantísimas en su vida, por ejemplo la relación 
con Lázaro Galdiano, que es preciosa, es su segunda juventud. Ayudó a esa persona, 
lo llevó a las alturas, fue ella. Todo eso falta, es que es imposible abarcar todo en hora 
y media.

Zaza Ceballos: Es imposible y quizás uno de los mayores problemas que hemos 
tenido. Si hay que detectar un error en la película es querer abarcar tanto. Pero si 
nos hubiésemos centrado, por ejemplo, en su relación con Benito, o en la separación 
de su marido o en su trayectoria final en la Universidad, habría sido incompleto. Su 
lucha en el Ateneo no se entiende sin haber contado antes su inicio, su separación 
y lo mucho que le costó llegar allí. Uno de los temas de la película que se quedaría 
sin explicar por no abarcar suficientes acontecimientos de su vida es que se puede 
caer muchas veces y fallar. Hay que intentarlo siempre y subir para conseguir lo que 
se quiere. Eso es Emilia. Siempre más.

JAVIER OZORES: ¿Cómo te encontraste tú mentalmente con ella? Es decir, qué 
afinidades has encontrado en ella, cómo llegaste a admirarla…

Zaza Ceballos: Responde a una figura femenina que no me es ajena. Aunque 
sabía poco de su entorno, me despertó mucha curiosidad cuando empecé a leer 
sobre ella o sus escritos. Porque Emilia atrapa. Por ejemplo, buscando el texto que se 
escribe en la pizarra al final de la película acabé leyendo casi todo el capítulo. 

JAVIER OZORES: Mi abuelo era muy amigo de ella y la estimaba. Su grupo de 
amistades la adoraba porque era una mujer muy entretenida, divertidísima. Aunque 
es una mujer que debió de pasarlo muy mal en su vida.

Zaza Ceballos: Por eso era interesante que en el guion también se la viese 
sufriendo. Aunque fuese rica y famosa, trabajó y se esforzó muchísimo. 

JAVIER OZORES: Era rica porque “se lo curraba”.

Zaza Ceballos: Exactamente. Heredó de su padre, construyó las Torres de 
Meirás y viajó. Eso es ser rico, sobre todo en aquella época, pero trabajó mucho. Mi 
admiración viene también de su capacidad de trabajo aparte de su vitalidad.

JAVIER OZORES: Ella vivía de ella, de sus libros y tenía sus discusiones 
económicas. Lo leí muchas veces, ella quería ganar dinero. De hecho, ahí está el 
libro de La Cocina Española, que para mí es una trampa total, porque el libro eran 
recortes de las revistas francesas. Ella no cocinaba. Quien cocinaba muy bien era 
su madre. Las recetas de verdad de Meirás, que aún están vigentes, eran todas de 
la madre. La mayoría del libro son recortes de las revistas francesas y las tradujo al 
español. Después adaptó las medidas y sustituyó los ingredientes que no eran fáciles 
de encontrar en su país. 

Zaza Ceballos: Los libros de cocina actuales hacen lo mismo. ¿Cuántas horas 
trabajaba al día, cuántas me habías dicho?

JAVIER OZORES: Empezaba a las seis de la mañana.
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Xulia Santiso: “Con la salida del sol” escribe Vales Villamarín. Trabajaba seis 
horas por la mañana y otras dos por la tarde, cuando se dedicaba más a labores 
epistolares, sociales. Sí, ocho o nueve.

Zaza Ceballos: Tenía una fantástica gestión del tiempo.

Xulia Santiso: Además tenía una vida social enorme.

JAVIER OZORES: Antiguamente se recibía continuamente en las casas. Comidas, 
meriendas, cenas. Era muy complicado.

Zaza Ceballos: También tuvo la suerte de tener una familia de las de verdad. 
Ella vivió siempre con sus padres, que o atendían a sus hijos o vivían con ella, eso la 
ayudó mucho en su separación.

Lo que quiero decir con esto es que la vida de Emilia parece actual. Es una 
mujer de hoy pero en el XIX y rompió muchas barreras. Antes preguntabas cómo 
me había encontrado con Emilia, al principio me acerco a ella con lo poco 
que sé, me cae simpática y me despierta la curiosidad. Me fue ganando porque 
podemos identificarnos con ella en la actualidad, es igual que yo, que nosotras. 
Este reconocimiento es muy importante para cargarla de empatía. Las películas de 
televisión son vistas por millones de personas, algo que al cine le cuesta mucho 
conseguir, y necesitan personajes que lleguen al gran público, como Emilia.

Por eso yo digo que no hay rechazo. El posible rechazo es sólo un prejuicio hacia 
ella.

Xulia Santiso: Claro, es un prejuicio sobre todo desde una visión masculina.

Zaza Ceballos: Y femenino. Un prejuicio social, de la época, una imagen que 
ha prevalecido sobre ella, hasta que piensas, “esta mujer es simpatiquísima, ¡tenía 
que ser la pera!”

Se resume en la frase que dice Tomás, “si fuese un hombre, sería yo”. Es un 
prejuicio social. A una mujer como ella, hoy en día, le pasaría lo mismo.

JAVIER OZORES: Por todas esas frases cortantes, que tenía muchísimas. La 
(anécdota) de Benavente fue muy divertida. Benavente siempre fue un poco loco. Se 
encontraron en la ópera y no se llevaban bien, y entonces, se acercó a él y le dijo: 
“hermoso pero sin sexo”. Y le respondió Benavente: “dijo la zorra al busto”.

(Ríen)

Zaza Ceballos: Es una mujer muy atrevida, por eso digo que es muy actual. 
Pocas mujeres a día de hoy se atreverían a hacer lo que hizo ella, por mucho dinero 
que tuviesen. 

JAVIER OZORES: Así como Concepción Arenal es un poco más hombre, es más 
sobria... Esta es una mujer muy femenina.

Xulia Santiso: Concepción Arenal, por fuera, era así. Lo de que fuera disfrazada 
de hombre no es cierto, eso sí que sería radical en la época. Pero era tan austera y 
tan sin volantes y tan de negro...
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JAVIER OZORES: Y tan poco atractiva porque, por ejemplo, dentro de los cánones 
de belleza de la época en que vivió, Emilia Pardo Bazán tiene un gran atractivo. Me 
gustaría saber tu opinión sobre este tema, ya que por otro lado era una mujer muy 
“carca”. Era muy antigua en la educación de los hijos, muy clásica.

Xulia Santiso: Pero no con los hijos. Ella escribe a Giner sobre sus dudas en 
cuestiones pedagógicas. 

JAVIER OZORES: ¿Qué piensas tú de su relación familiar, por ejemplo? Lo del 
marido ya lo sabemos, pero de su vida con los hijos, como madre.

Zaza Ceballos: Creo que tuvo ciertas preocupaciones a la hora de educar a 
su hijo Jaime y son muy interesantes las cartas a Giner de los Ríos preguntándole 
cómo debía hacerlo. A mí me interesaba mucho su relación con Giner de los Ríos y 
hago hincapié sobre esto en la película. Por cierto, Giner me parece una figura poco 
tratada de la historia de España y recuperable por encima de todo. 

Aparte de su preocupación por Jaime delegó la educación de sus hijos a su madre 
y a su tía. Creo que no exigió a sus hijas lo mismo que su padre le exigió a ella y creo 
que sus hijos se criaron con mujeres. No tenían un hombre, un padre tan cercano 
como el que tuvo ella. Yo le doy mucho valor a la figura del padre en una familia y 
ahí no había un padre o figura paterna. Por eso los hijos no se han educado como 
deberían. Ella vivió sin un hombre al lado. Su casa era un gineceo y eso debilitó la 
educación de sus hijos.

Xulia Santiso: Eso es clarificador, tienes mucha razón. ¿Qué opinas de Pepe 
Quiroga? 

No sé cuál fue su relación con Pepe, la película le trata bien porque creo que 
ella lo respetó, de ahí esa secuencia en la mitad de su vida. Además ella seguía las 
convenciones sociales. Más que “carca” es clásica, por su educación. No podía 
decirle que no a todo, tenía capas. Creo que toda persona inteligente debe tenerlas. 
No termina con todo lo anterior, con lo impuesto, pero va aprendiendo. 

Ciertas cuestiones, como en su catolicismo, el pecado y la culpa siempre están 
presentes en su obra. Todo termina bien pero dentro del orden y lo mismo pasa 
con su familia, es clásica. También creo que ella no consideraba que ese trabajo de 
instruir a sus hijos fuese primordial. Es un poco contradictorio, pero fue así.

Xulia Santiso: Cuando matricula a Blanca en el Instituto Cardenal Cisneros de 
Madrid y la hija no quiere estudiar...

JAVIER OZORES: Date cuenta que dentro del estatus social, en ese estilo de 
familia, la educación de los hijos estaba tradicionalmente en manos de la “nanny”, 
de la “fräulein” o de la “mademoiselle” francesa. Los padres tenían una vida social 
más intensa, a lo mejor aburrida, pero más intensa. Entonces la educación era en las 
casas, los colegios casi no existían.

Zaza Ceballos: Pero a ella le pasó lo mismo y su padre le dejaba los libros cerca. Y 
la incentivaba.
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JAVIER OZORES: ¿O era ella quien iba a por ellos?

Zaza Ceballos: Las dos cosas. El padre se lo “exigía”. Hablo de la exigencia sin 
vara. Es la exigencia moral, la “auctoritas”. La presencia del padre exige a un hijo. 
Tiene alguien a quien dirigirse y a quien admirar. Si hubiese tenido una madre tan 
intelectual como ella seguramente habría sido su patrón, pero su patrón es su padre. 
También le sucede a Concepción Arenal, su patrón es su padre y no se llevaba bien 
con su madre, mientras que la relación de Emilia con la parte femenina de su familia 
era buena. Deduzco que la madre de Emilia debía ser una mujer muy inteligente. 

JAVIER OZORES: Y Emilia era muy bien aceptada socialmente. Tenía problemas 
en sitios en los que no era accesible su género, como el Ateneo, la Real Academia 
Española, etc., cuando era inconcebible que una mujer estuviera ahí. Pero después 
estaba muy bien aceptada. Me imagino que sería muy criticada como en todas las 
pequeñas ciudades; al ser una mujer que destaca, normalmente la despellejan, pero 
era una persona con muchos y buenos amigos. 

Zaza Ceballos: Sí, unos más interesados que otros, porque sabían que tenía 
mucho poder, tanto por el reconocimiento intelectual, que se lo ganó ella, como por 
el social, que también lo trabajó. 

JAVIER OZORES: Por fotos, escritos, cartas y postales, se ve que era una mujer 
muy cercana, como cualquier amiga. De repente se va a Madrid o a cualquier ciudad 
y envía una postal a todos sus amigos. Socialmente no hacía una vida aparatosa, con 
comidas o excursiones. Todas las fotografías que se ven son en la casa de “fulanito”, 
en una comida campestre, totalmente informal. Ella hacía mucha vida informal. En 
las Torres de Meirás, las meriendas eran continuas.

Zaza Ceballos: Y fiestas. Tiene algunas con disfraces que fueron famosas.

JAVIER OZORES: Pero esas ya eran un poco más aparatosas. Meriendas, reuniones, 
comidas normales. Yo tengo menús de comidas más oficiales, o de inauguración, esos 
sí que eran larguísimos y complicados, siempre escritos por su mano en francés.

Zaza Ceballos: Eso me recuerda uno de los aspectos más difíciles para la actriz 
y de los que más hablamos, que era la compostura, la forma de hablar y las palabras 
utilizadas. Puri Seixido, y yo lo revisamos mucho. Queríamos que sonase coloquial, 
pero no vulgar. Puri me decía que ella la veía muy campechana, yo le decía que sin 
hacerla demasiado literaria, no podíamos hacerla demasiado campechana. 

Dicho esto, el guion quedó como quedó, y la actriz, tiene algún rasgo del gallego 
en el castellano que le aporta localismo. Nadie ha comentado esta particularidad 
pero todos notamos que cuando habla en castellano tiene un cierto deje coruñés. 

Por otro lado, personas que han visto la película y han estudiado a Pardo Bazán 
han criticado su habla coloquial y su compostura poco “noble”. Es estupendo que 
haya disparidad de opiniones, pero si dicen que no parece condesa, yo respondo 
“cuidado”, reforzando lo que tú dices. 
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JAVIER OZORES: Cuando se dice “condesa” muchas veces la gente cree que va 
con capa de armiño y corona. Es una persona “normal”, que tiene un título como 
puede ser perito agrícola. Es de familia, no lo ha ganado ella. Es lo que te da haber 
nacido en un estatus social más rico y que ha tenido la suerte de tener dinero. Era 
una familia muy normal, como las hay en todas las ciudades y muy abierta. Dentro 
de su magnífica colección de abanicos, el más importante era el abanico mental. A 
ella le gustaban los abanicos, pero yo creo que el gran abanico que esta mujer tenía 
era la mente, porque aireaba bien y se abría bien.

Zaza Ceballos: Es tremendamente cosmopolita. Sobre lo que decías antes, 
de que a veces se habla en contra de Pardo Bazán porque era condesa, tenemos el 
ejemplo de la duquesa de Alba: lo que más se dice de ella cuando cae bien es lo 
cercana que es. Lo mismo se dice de los reyes. Eso es lo que quisimos hacer nosotros 
en la película con Emilia: acercarla. 

Xulia Santiso: Pero la crítica sobre la condesa no la hace su círculo social, 
que también, además la hacen los galleguistas, con los que no tiene un trato directo, 
afable ni cercano, y dicen, “aún por encima eres condesa”, no es un estigma, forma 
parte de su persona, de su idiosincrasia, pertenece a ese grupo, se mira en él. 

JAVIER OZORES: ¿Esas críticas son las actuales o las de la época de ella?

Xulia Santiso: Ambas. En la época y actualmente. Hoy sigue siendo un 
espécimen extraño, incomprensible. 

JAVIER OZORES: Yo creo que en la época, no la criticaron los galleguistas, sino 
que más bien tenían enfrentamientos puntuales. Por ejemplo Murguía. 

Xulia Santiso: No, había crítica. Curros también la criticaba. No sé Pondal, 
porque la crítica literaria sobre él es de las mejores que se han escrito sobre el poeta, 
con lo que evidencia una valoración que no podía provocar algo en contra. 

JAVIER OZORES: Que yo sepa con Pondal no. Con Curros yo creo que era más 
por problemas políticos, de personalidad, de ideología, que por otra razón. 

Xulia Santiso: Claro, pero acabaron enfrentados. Cada uno de los grupos de 
pertenencia se fue cerrando y enfrentándose al otro. 

JAVIER OZORES: En un lugar pequeño como A Coruña tenías que andar a 
empujones si querías ocupar alguna silla, ya no te hablo de un sillón. Daba igual 
que fuera Emilia condesa, Emilia mujer o cualquier otra persona. En este caso, del 
sexo femenino.

Zaza Ceballos: Era competencia aquí a lo mejor, pero no en Madrid.

JAVIER OZORES: Eso digo. Ella fue muy criticada a nivel nacional. Con una crítica 
muy torpe y muy fácil. 

Zaza Ceballos: Según.
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JAVIER OZORES: Para mí hubo críticas muy torpes. Yo leí críticas contra ella y no 
estaban bien razonadas. Más bien era por manía personal que por la valía de ella. En 
la película hay una escena que lo refleja.

Zaza Ceballos: La de “Clarín. 

JAVIER OZORES: Una frase ocurrente y graciosa para que se rían los acompañantes 
y punto. Sin ninguna base.

Zaza Ceballos: Fue muy pensado el hecho de inventar a este personaje, 
Gaspar, que suena a nombre decimonónico y es el paradigma de todas aquellas 
voces críticas contra ella. Podíamos haber derivado a lo cómico. Hemos ido lo justo 
para que podamos sonreírnos, pero para que a la vez digamos “cuidado, esto era 
verdad”. Si hubiésemos hecho a este personaje excesivamente serio, el tono de la 
película habría sido completamente distinto. Jugamos a esa sonrisa que creo que 
despertaría Pardo Bazán cada vez que utilizase o bien la sorna o bien la ironía. Por 
eso su opositor, su contrario, su antagónico que es Gaspar, tenía que ser más o menos 
igual. Así provocamos cierta sonrisa sin llegar a la comedia. 

JAVIER OZORES: Además estás hablando de una persona que es inteligente.

Zaza Ceballos: Que utiliza el humor como signo de inteligencia. 

Zaza Ceballos: Alguien del equipo llegó a pensar que Gaspar, el actor Albert 
Forner, nos llevaba demasiado al tono de comedia. Yo le decía, “ya verás cómo no”.

Interesaba mucho que hiciese algún aspaviento y que de vez en cuando 
sonriésemos. Pero es verdad, si nos hiciese pensar “¡qué tipo más tonto!”, entonces 
también caería Emilia, fue un riesgo.

Xulia Santiso: El tono del librero es muy bueno también.

Zaza Ceballos: El tono del librero era mucho más sencillo, contención total, 
además debía representar la moral social frente a ella. Sin dejar la sorna o la ironía 
en sus conversaciones. 

Xulia Santiso: Exactamente. ¡“Morris” está genial! Irreverente pero nunca 
descortés. 

Zaza Ceballos: En cambio Tomás es aquel que comienza en contra y 
termina siendo un convencido a favor. Es el menos prejuicioso. Por eso le hicimos 
presidente del Ateneo y académico desde el primer minuto. Intentamos obtener 
todas las posturas de la sociedad ante esta mujer en tres personajes. Si no, habríamos 
necesitado demasiados. 

JAVIER OZORES: Aparte de Emilia querría hablar un poco de ti. Me asombra, y no 
sé si te pasa a ti también, Xulia, lo bien estudiada que tenías la película. Perfectamente 
definidos a los actores y a los personajes y sabiendo lo que querías decir, que eso no 
es tan fácil.

Xulia Santiso: Y directora, manejando personas, ideas, luces, voces... 
Multiplicada y polivalente.
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JAVIER OZORES: A eso le doy menos mérito porque eso es...

Zaza Ceballos: Oficio.

JAVIER OZORES: Eso es oficio. Lo que no es oficio es todo lo que hay detrás y 
saber decir cómo ir poniendo a un personaje. En una película hay ayudantes y hoy 
en día ves que hay más facilidad por el vídeo, para repetir las escenas. Para mí eso 
es un poco más sencillo. Es tener cierta personalidad, cierta fuerza y no cansarse 
demasiado, aguantar físicamente, que eso es importante. 

Pero lo que me gusta mucho es cómo ibas poco a poco desgranando el personaje de 
Emilia, de Gaspar, de Galdós, de los padres, del marido, cómo los estudiaste uno a uno 
y pensaste cómo podrían funcionar dentro de la película, porque a veces es necesario 
modificar a los personajes, si no sale muy falso. Eso lo has hecho muy bien.

Zaza Ceballos: Con pocos medios, como decía antes Xulia, hay que ser muy 
sintético. Yo no podía usar veinticinco personajes para explicar la sociedad de la 
época. Busqué personajes -esto lo hablamos mucho Puri y yo- que representasen 
posturas ante ella. 

Arturo, otro personaje representa la juventud romántica. Debería haber sido más 
escritor y haber discutido más los elementos románticos que se van con ella y con 
el Naturalismo. Finalmente se rebajó ese tema porque las conversaciones se hacían 
excesivamente literarias. Pero Arturo es el romántico, al que además le gusta Pereda 
y Valera y le atrae la figura de Emilia. Arturo es el cambio del Romanticismo al 

Zaza Ceballos durante a gravación do filme na Casa-Museo Emilia Pardo Bazan.
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Realismo y al Naturalismo, refleja cómo cambia la juventud y cómo Emilia atraía a 
hombres más jóvenes que ella. 	

Gaspar, Tomás, Benito e incluso Dositeo, el bedel del Ateneo, tienen una postura 
determinada ante ella, reflejando lo que podrían haber sido los representantes de 
la sociedad a favor, en contra o transformándose de uno a otro lado. Sólo el librero 
permanece inamovible, aunque al final le encienda el pitillo para que ella gane 
alguna batalla. 

JAVIER OZORES: Y las ha ganado.

Zaza Ceballos: Esa fue la función de cada uno de los personajes, solamente 
Benito era real. 

JAVIER OZORES: Has hecho muy creíbles todos los personajes, los personajes no 
existentes, incluso parece que han existido. Está muy bien pensado. Eso me gustó mucho 
en el guion.

Zaza Ceballos: El mayor problema del guion son las elipsis. 

JAVIER OZORES: Una vida tan intensa no siempre es totalmente cinematográfica. 
No hay grandes aventuras amorosas o conflictos muy dramáticos. Es una vida, 
después de toda la variedad que ha tenido, bastante normal, muy intelectual y de 
muchísimo trabajo. 

Zaza Ceballos: Hubo momentos en los que quiso algo y lo consiguió, y en otros 
no. Ese es el tema central de la película. El primer bloque llega hasta su separación. 
En el segundo bloque consigue ciertos avances porque el paso del tiempo ayuda, 
como ser socia del Ateneo. Es persistente y hay algo que quiere conseguir: ser jefa 
de la Sección de Literatura, y utiliza su ingenio para conseguirlo. Ese mecanismo 
es invención de Puri. El instrumento para conseguirlo fue hacer esa reunión del 
chocolate con tantas mujeres. Es inventado pero podría haber sido posible. Además 
en el Ateneo comprobamos que toda la documentación sobre esos años se quemó 
en la Guerra Civil, con lo cual teníamos la libertad de inventar, de lo contrario no lo 
habríamos hecho. 

En alguna fase del  guion la “batalla” que habíamos elegido era conseguir ser 
miembro de la Real Academia Española. Pero el profesor Darío Villanueva me indicó 
muy claramente que en ningún momento Emilia había sido propuesta formalmente, 
no hubo candidaturas y nos dio documentación sobre ese asunto. Podía haber sido 
una “batalla” preciosa aunque no lo hubiese conseguido, pero no había una base 
para construir una trama.

La única batalla que imaginamos que debió producirse fue la de ser jefa de la 
Sección de Literatura. Sí que son ciertos varios acontecimientos dentro del Ateneo, 
como las clases que impartió en cursos que también dio Unamuno, entre otros. El 
cartel que aparece en la película es real, Emilia tuvo ochocientos veinticinco inscritos 
en su curso. Pero probablemente ser jefa de la Sección de Literatura suscitó más 
política interna y Puri utilizó el recurso del chocolate para conseguirlo. Toda la gracia 
reside en que sean las mujeres quienes la ayuden. 
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Xulia Santiso: Claro, y que suban todas las escaleras.

Zaza Ceballos: Sí (ríe), con una música que parece la de la caballería 
inglesa. 

Xulia Santiso: Eso, ¿por qué el estilo inglés? Que parece que ella se 
corresponde con eso.

Zaza Ceballos: ¿A qué te refieres?

Xulia Santiso: Al estilo inglés de la película.

Zaza Ceballos: ¿La luz inglesa?

Xulia Santiso: Puede ser, y a los planos, y a ese “no sé qué”, ese encanto 
especial que se ve en las películas clasicistas inglesas. 

Zaza Ceballos: Porque son los que más han hecho este tipo de producciones 
y porque a mí me gusta mucho esta estética.

Xulia Santiso: Sí, es impecable, elegante y realista a la vez. 

JAVIER OZORES: Yo veo que la película es muy creíble en cuanto a decorados. 
Cuando comentabas los sitios en los que se había rodado, como el instituto, me lo 
tragué, yo creía que era una cafetería en Madrid, incluso sabía qué cafetería era. 
(Ríen)

Zaza Ceballos: ¡Eso es genial!

JAVIER OZORES: El problema que veo en el cine histórico es que a veces huele 
a cartón piedra y a polvo. En esta película (el decorado) está construido con clase 
y eso es importante. Al cine español, y sobre todo al cine de época, le falta mucha 
clase, mucha calidad, cosa que no se ve en el cine francés ni en el inglés. Hay un 
decorado de una casa y te lo crees, aquí es siempre más zarrapastroso. Si se hace 
cine de época, de repente parece que todas las casas son palacios. Pero esta es una 
casa normal, con una decoración más recargada, como se ve aquí en la Casa-Museo. 
Sobre todo en los muebles que hacía José Quiroga, que eran estilo “remordimiento” 
(Ríen). Eran tremendos, pero a ella le encantaban. Están recargados al gusto de 
la época, pero son creíbles. Yo creo que también ha influido mucho encontrar el 
espacio de la Casa-Museo.

Zaza Ceballos: La Casa-Museo es un lujo.

JAVIER OZORES: Cuéntame cómo ha sido esto posible.

Zaza Ceballos: Pienso que Xulia se atrevió con mucha valentía. Rodar en un 
museo no es lo normal.

JAVIER OZORES: Valentía “pardobazanesca” (Ríe)

Xulia Santiso: Exactamente. (A Zaza Ceballos) Con respecto a tu trabajo debo 
decir algo. El guion que tú me presentaste era el tercero que había leído para hacer 
una película sobre Pardo Bazán. 

Zaza Ceballos: Ah, ¿sí?
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Xulia Santiso: Sí. Pero además de la calidad del texto, a este hubo que añadirle 
tu capacidad de lucha. Al haber seguido el desarrollo del proyecto desde el principio, 
vi cómo ibas, peleando, avanzando y consiguiendo, subiendo esas escaleras y 
bajando, volviendo otra vez. Retrasé un camino de Santiago con mis hijos porque me 
habíais dicho que vendríais a grabar y luego no vinisteis porque había problemas. Y 
aún así te ganaste que cediera el museo para vosotros.

Zaza Ceballos: No sabía que había sido así. Me alegro de que lo hayamos 
conseguido, porque nos lo merecíamos. (Ríe). Pero también te agradezco la 
valentía. 

Zaza Ceballos: (a Javier) Se atrevió, porque aunque la avisamos de que 
habría un gran equipo por el museo, ella lo tenía muy claro. Las condiciones en 
las que estuvimos trabajando fueron marcadas por Xulia. No se movió un objeto 
si no lo hacían las personas previamente designadas. Se contrató a una empresa 
exclusivamente para ello. 

Xulia Santiso: Se aislaron completamente, se sellaron y se impermeabilizaron 
las piezas que, sobre todo por cronología no entraban en el decorado. Las otras 
se mantenían protegidas (filtros, defensas, etc.) hasta el momento exacto de la 
grabación. 

Zaza Ceballos: Aunque para nosotros fue un esfuerzo acoplarnos a esas 
condiciones, sabía que la ganancia sería enorme. Podríamos haber utilizado un 
decorado, pero la atmósfera es distinta, este aire no se produce. Buscamos eso 

Fotografía tomada durante a gravación do filme na Casa-Museo Emilia Pardo Bazán.
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también cuando examinábamos viviendas para reconstruir sus habitaciones, que 
finalmente se localizaron en Villa Isabel, en San Pedro. En las primeras fotos, que son 
de cómo estaba la casa antes de que nosotros entrásemos, ya había esa atmósfera. 
Allí había vida y eso no se puede producir. Tenemos un plató de ochocientos metros 
en Santiago y podríamos haber hecho allí la librería y otros decorados con más 
facilidad. Pero en el cine, la atmósfera es la atmósfera, por tu experiencia tú lo sabes 
bien Javier.

JAVIER OZORES: Fundamental. Lo que veo es que, por muy bueno que sea el 
guion sobre la vida de una persona, una biografía -no me gusta nada la palabra 
“biopic”-, si no la rodeas de elementos vividos por la protagonista, es una falsedad.

Zaza Ceballos: Eso es lo “anglosajón” del asunto. 

JAVIER OZORES: Es la atmósfera que huele a cera lo creíble. Lo que rodaste en 
el instituto Eusebio da Guarda, que me sorprendió muchísimo, era un café auténtico. 
Otra cosa que me gustó es lo bien que mueves los extras. 

Zaza Ceballos: (Ríe) ¡Con los pocos que tenemos!

JAVIER OZORES: Tan pocos y cómo dieron de sí. La segunda vez que se ve 
la película ya se observa con más detalle y hay unas escenas en el café que me 
gustaron muchísimo, por lo creíble que es el extra. Están muy bien dirigidos y además 
creíbles. 

Zaza Ceballos: Tenemos una dirección de casting muy buena. Tanto en el 
casting de los principales como en el de los figurantes, las caras eran de verdad. 
La persona que hizo el casting, Natalia Flores, estuvo en todo el rodaje con el 
ayudante, que es quien mueve a los figurantes. Como teníamos tan pocos, tuvieron 
que trabajar mucho para que se moviesen bien. El mismo figurante de espaldas y de 
frente parece dos. Eso lo hemos hecho varias veces (ríe). Pero esto se hace en cine 
en todas partes. 

JAVIER OZORES: Esas cosas no las desveles.

Zaza Ceballos: ¡Pero si lo pueden decir hasta los directores de cine 
americano! 

Hay una sola secuencia en la que debo decir que sufrimos mucho. Fue en la 
Fábrica de Tabacos. Tuvimos que cortarla en montaje justamente por la figuración, 
porque por las razones que fuesen no dio lo que se esperaba. Se cortó y usamos el 
plano muy alejado. Y eso que teníamos mucho rodado.

JAVIER OZORES: Cortar una secuencia es como amputar...

Zaza Ceballos: Cuesta mucho, pero el cuarto o quinto visionado del montaje 
final se intenta hacer con personas que ayuden en esa decisión. Yo tenía el problema 
de ser productora y directora. Normalmente quien corta es el productor pero esta vez 
me costaba eliminar. 

JAVIER OZORES: Además tampoco tienes la visión real de la película. 
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Zaza Ceballos: Exacto. Hay una secuencia que he dejado y debía haber cortado. 
Cuando la visioné en el Rosalía de Castro bajé los ojos porque me molesta.

JAVIER OZORES: Si te molesta, cámbiala.

Zaza Ceballos: No, se lo pregunté a más personas y me decían que no la 
cortase. Yo que sé, a lo mejor ellos cortarían otra.

JAVIER OZORES: Nunca preguntes.

Zaza Ceballos: Hemos tenido dos montadores y el segundo montador ayudó 
mucho. Gerardo Rodriguez, que hizo el montaje final, tenía la distancia, la opinión 
y el criterio. 

Xulia Santiso: Háblanos del equipo. 

Zaza Ceballos: El equipo de rodaje es primeramente el equipo de Zenit. En 
Zenit no somos muchos, pero todas las personas que estamos producimos de la 
misma manera. Hemos hecho películas como “El bonito crimen del Carabinero” o 
“Cota Roja”.

Son películas que aparentan ser de mayor presupuesto que el real, quizás 
porque nuestra clave es preparar con tiempo y no hacerlo los dos últimos meses. 
Desarrollamos durante un periodo largo el guion, las localizaciones, el casting, la 
documentación…

JAVIER OZORES: ¿Tenéis equipo técnico propio? Trabajáis siempre con el mismo 
equipo, ¿no?

Zaza Ceballos: Sí, en la medida en que podemos. Por ejemplo con Mara, en 
peluquería. Está claro que en una película de época es necesario un maravilloso 
peluquero y un estupendo figurinista. De figurinista llamamos a Bina Daigeler, que 
es de las mejores de España y trabaja sobre todo en cine, con la que hicimos “Bella 
Otero”. Pero no podía y nos aconsejó a María Gil, también especialista en época, 
sobre todo el XIX. No habíamos trabajado nunca con ella pero entró rápidamente 
en nuestro sistema, llamémosle “película de bajo presupuesto con mucha energía”. 
Y volveremos a trabajar con ella en Concepción Arenal, donde vamos a repetir el 
equipo. Mantener un equipo ya conocido y que sabe tus exigencias es fundamental.

JAVIER OZORES: Ahorra mucho dinero y tiempo.

Xulia Santiso: Los que yo conocí son muy buenos cada uno en su campo. 

Zaza Ceballos: Son mejores, saben mucho de lo suyo y solo piden tu opinión 
y decisión final. Son muy exigentes con su trabajo y lo realizan muy bien.

Xulia Santiso: Y son muy profesionales. Esto es un museo y fue contemplado 
con mucho temor. Pero cada uno fue perfecto en lo suyo. Aceptaron todo, consultaron 
y respetaron siempre. 

Zaza Ceballos: Un procedimiento muy básico es organizar muy bien a los 
responsables de los equipos. Luego cada uno es libre hasta que hay una decisión 
que supera su cometido y en ese momento consultan. Esa es la función del director, 
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no hay que hacer más. Por ejemplo, tuvimos un problema con las reproducciones de 
obras escritas por Pardo Bazán, no se hicieron tantas como habríamos necesitado. 
Aunque yo les preguntaba cada vez que eran necesarias, el equipo de Arte resolvía 
sin decirme que no había prácticamente reproducciones. No querían ponerme 
nerviosa y yo tampoco insistí porque, finalmente, resolvían.

JAVIER OZORES: Lo importante no es la cantidad, sino que sea creíble, la 
credibilidad. No hace falta que haya cincuenta libros. A lo mejor hay seis, pero hacen 
creíble que está escribiendo mucho. Esa es la credibilidad. La ambientación artística 
es muy creíble.

Zaza Ceballos: Debo decir que jugamos mucho con los elementos físicos 
para encuadrar, siempre teníamos algo en primer término y componíamos mucho 
los planos. Libros, piezas de mobiliario, flores… Teníamos unas flores para Galicia y 
otras flores para Madrid. El departamento de Arte, que estaba dirigido por Alexandra 
Fernández, tuvo mucho trabajo, debían tener muchos recursos y eso en arte no es fácil. 
No es solamente lo que ya está escrito en el guion, sino lo que se pide en el instante. 
También el trabajo durante el rodaje, por ejemplo mover una vela o un candelabro 
y que se viese al girar de una determinada manera. Además, trajeron muchísimo 
material de Madrid porque aquí no hay tanto, desde mobiliario a objetos. 

Xulia Santiso: Con el vestuario ¿seguisteis contando con la casa de Madrid?

Zaza Ceballos: Sí, todo el vestuario fue de Cornejo.

Xulia Santiso: Me encanta el detalle, no lo sabía. Que todo el vestuario 
histórico se concentre en una sola sastrería.

Zaza Ceballos: Cornejo era la casa que más variedad tenía. Luego se le 
confeccionaron tres o cuatro vestidos a Emilia, que se quedó Cornejo, pero los diseñó 
la figurinista basándose en fotos y utilizando los colores que usamos para según qué 
época de su vida.

Xulia Santiso: Yo estaba aquí cuando se rodó la película y me dije “en esta 
gama está el vestido de Pardo Bazán”.

JAVIER OZORES: Me habías comentado el problema de que necesitabas hortensias 
pero era pleno invierno y no las había, ¿te acuerdas?

Zaza Ceballos: Sí, pero ahora hay unas floristerías magníficas que tienen de todo, 
¡menos mal!

Zaza Ceballos: Una de las secuencias más difíciles para nosotros fue la del 
duelo. Queríamos un bosque que pareciese castellano y que estuviese cerca de las 
otras localizaciones en A Coruña. Y existe. No pudimos mover la cámara, solamente 
pudimos encuadrar con el caballo viniendo. Si girábamos un poquito a la derecha, 
veíamos un muro. Detrás teníamos la autopista y al lado el Instituto Social de la 
Marina.

JAVIER OZORES: En Meirás no tuvisteis problemas, ¿no?
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Zaza Ceballos: No nos pusieron ninguna traba para rodar en las Torres.

JAVIER OZORES: Solo pudisteis rodar en el exterior, ¿no? Además el interior en la 
actualidad es muy diferente a cómo era en la época de Emilia.

Zaza Ceballos: Teníamos que cambiar muchas cosas y “atrezzar” mucho. 
La entrada, el hall y la escalera están llenos de cuadros y era tanto el trabajo que 
teníamos dentro que no compensaba. Además era necesario iluminar. Habría salido 
carísimo iluminar esos decorados, ¡son enormes!

JAVIER OZORES: Zaza, quiero terminar felicitándote. Habéis logrado acercar y 
hacer creíble a uno de los más importantes personajes coruñeses. Su inteligencia, 
simpatía y fuerza logra traspasar la pantalla. El éxito lo tenéis merecido.
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Ser Emilia

Susana Dans
(actriz)

(recibido novembro/2011, revisado decembro/2011)

Susana Dans da vida a Emilia Pardo Bazán no filme “La Condesa Rebelde”. Nas 
seguintes liñas cóntanos como asumiu ese papel.

Era esta unha desas sortes que nos tocan poucas veces, ou ningunha, nesta 
profesión tan fermosa...

A unha produtora galega, unha tal Zaza Ceballos, ocorréuselle a idea de resucitar, 
en películas para televisión, a varias mulleres que foron tan importantes como 
esquecidas na memoria e na historia do noso país.

A primeira, e tamén a máis próxima a nós cronoloxicamente, era a escritora 
EMILIA PARDO BAZÁN, máis coñecida no noso entorno xeral, por ser condesa, 
por ser prolífica en amores, e por terlles dado nome a rúas, colexios, e algún outro 
edificio público da súa, e tamén a miña, cidade natal, A Coruña.

E, cousas da vida, parece que un considerable parecido físico, fai que chegue a 
min este agasallo: “ facer de EMILIA”.

Ser “A CONDESA REBELDE”.
A busca da personaxe lévame ó que nos queda da que fora a súa casa da 

Rúa Tabernas, actualmente Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, sede tamén da Real 
Academia Galega.

Entrei no seu mundo da man de Xulia Santiso, que máis parece bisneta (demasiado 
nova para dicir filla ou neta) da propia Emilia, que conservadora da súa casa... tal 
é a paixón coa que fala, conta e quere á ilustre Señora... Máis tarde entendín esa 
mímese...



Susana Dans308 

© 2010/2011 CASA-MUSEO EMILIA PARDO BAZÁN. La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, núm. 8, pp. 307-308.

Estudei o mundo da personaxe como adoita facer unha actriz ou un actor cando 
se achega a quen ten que interpretar: lin algúns dos seus libros que aínda non 
coñecía, puiden contemplar e gozar de obxectos que pasaron polas súas mans: 
plumas, abanos, libros, cadros... a súas cousas... andei por rúas que aínda poden 
conservar as mesmas pedras que pisaron os seus pés... Visitei a igrexa de Santiago 
na que ela escoitaría misa, e mirei o mesmo mar que ela miraba desde O Parrote en 
Marineda.

Entendín a súa adoración por un pai que permitiu que puidese ser unha muller 
estudada, viaxada, e sobre todo, libre para decidir...

E todo con ollos e pel de actriz que quere atopar a súa personaxe.
E entón chegan as cartas... cartas de amor... cartas de Emilia a un grandioso amor, 

a Benito Pérez Galdós.
Leo con pracer, con emoción, e con moita intriga por saber máis, as súas cartas; e 

descubro entón, como fala, como vive, e empezo a saber como sente, como vibra... 
e empeza a mímese...

Na miña ansia por seguir meténdome impudicamente nos seus momentos tan 
íntimos, nos seus sentimentos, nas súas decepcións... busco as respostas a esas cartas, 
pero non están.

Non sería correcto dicir que non existen, porque existiron, aínda que foran 
destruídas. Sabemos que o foron.

Non podía quedar sen saber como contestaba o seu interlocutor, o seu ratiño.....o 
seu, como ela dicía, para sempre compañeiro... Benito. Para entón eu xa estaba 
tamén abducida polo xenial escritor. A través de Emilia, adorei a Galdós.

E apareceu a resposta, na Casa-Museo Benito Pérez Galdós, na rúa Cano, da súa 
Palmas de Gran Canaria natal.

Alí conservan, entre outras, as cartas do escritor a dúas das súas amantes que 
coñecemos, á actriz Concha Morell, e a Lorenza Cobián, a muller coa que tería a 
súa única filla.

Eran cartas delicadas, tenras, cariñosas... cartas que só tiñan unha cousa que as 
facía reprochables: non eran cartas a Emilia...

E para a miña sorpresa... a súa lectura infundiume un sentimento co que non 
contaba de ningunha maneira: celos. Sentín uns celos terribles. Porque non eran para 
min aquelas palabras de amor...

Porque xa sentía os seus celos, a súa felicidade, as súas ausencias...
Xa era ela. Era EMILIA.
Unha loucura. Esa loucura que fai que unha rodaxe sexa tan intensa e natural 

coma se estiveses gravando a túa propia vida... que fai que te sintas inmensamente 
feliz por facer este marabilloso traballo... e que fai tamén que esa paixón permaneza 
cando xa todo rematou.

Agora, de volta xa a este outro mundo real, podo dicir que unha vez, por unha 
vez...

fun EMILIA PARDO BAZÁN.
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"La Condesa Rebelde".
Emilia Pardo Bazán en la pantalla

José María Paz Gago
(universidade da coruña)

(recibido novembro/2011, revisado decembro/2011)

La autora de Los pazos de Ulloa estuvo familiarizada con aquel novedoso invento 
llegado de Francia precisamente a través de su querida Marineda1, el cinematógrafo, 
que despertó su natural curiosidad hacia todas las novedades y adelantos de 
su tiempo, lo que denominará, ya en 1908, “refinamientos de la más avanzada 
civilización moderna”. Aunque al principio no se sintió muy atraída por un incipiente 
proyector Lumière cuyas deficiencias técnicas impedían contar historias en imágenes 
con la perfección requerida, lo cierto es que poco a poco se fue aficionando a las 
vistas cinematográficas primero y a la proyección de películas largas después.

Doña Emilia dedicó una atención muy notable al cinema en sus crónicas 
periodísticas, valorando cada vez más positivamente una expresión artística que va 
evolucionando técnicamente en los primeros años de la nueva centuria. Si en 1900, con 
su particular contundencia, le contraría el invento –“Me fastidia el cinematógrafo”– y 
en 1908 desprecia abiertamente el cine de ficción –“no puede menos de infundirme 
cierto desdén”–, a partir de 1915 comienza a valorar positivamente un cine que 
ese mismo año ha consagrado su propio lenguaje, abandonando su primitivismo 
teatralizante. En 1915, en efecto, rectifica con sabiduría: “No conviene desdeñar 
mucho las películas cinematográficas” e incluso llega a afirmar que “a un teatro 
mediocre, prefiero un cine”2.

No debemos olvidar que la condesa de Pardo Bazán es uno de los raros escritores 
de su generación cuya imagen ha quedado inmortalizada por el cine. Existían hasta 
ahora algunos documentales de contenido e intención esencialmente didácticos como 
el producido por la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) en 1996, 
bajo el título “Vida y obra literaria de Emilia Pardo Bazán”, con guion de Margarita 
Almela y Ana María Freire, pero no disponíamos de una recreación cinematográfica 
de su intenso recorrido vital. Felizmente,  esa esperada recreación audiovisual de una 
figura intelectual y literaria de tanta relevancia acaba de estrenarse en Galicia y con 
un resultado más que satisfactorio, cosa nada frecuente en este tipo de empresas.

1	 Castro de Paz, J. L. ed., Historia do cine en Galicia, A Coruña, Vía Láctea, 1997.
2	 Paz Gago, J. M., “La muda narración. Cine y literatura en Emilia Pardo Bazán”, Emilia Pardo Bazán 
y las artes del espectáculo, González Herrán, J. M. et al. eds., A Coruña, Real Academia Galega, 2008, 
pp. 23-33.
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Con ésta su primera realización de un largometraje, “Emilia Pardo Bazán. La 
Condesa Rebelde”, la productora Zaza Ceballos consigue la cuadratura del círculo: 
convierte una tvmovie de bajo presupuesto en una notable producción de época, con 
una impecable ambientación histórica, y logra reconstruir con rigor la controvertida  
biografía de la escritora coruñesa, haciéndola creíble para acercar a los espectadores 
una figura esencial de nuestra literatura.

El guión de Puri Seixido, centrado en la Emilia escritora, es sólido y riguroso pues 
sigue las últimas investigaciones biográficas sobre la autora de Los pazos de Ulloa, 
muchas de ellas publicadas en la revista La Tribuna. Resulta evidente en aspectos 
poco conocidos como la relación –¡no exclusivamente literaria!– de la escritora con 
el intelectual ruso Isaak Pavslovsky o como los verdaderos motivos de la separación 
de su esposo, directamente relacionados con un problema de herencia. Si las 
desavenencias de la pareja provienen de la polémica actividad de la esposa, envuelta 
en debates candentes como el recogido en La cuestión palpitante, el detonante 
de la amistosa separación es un asunto mucho más doméstico pues Pepe Quiroga 
había sido prácticamente desheredado por su familia, cosa que nunca le perdonó 
su suegro, don José Pardo. Cosa poco habitual, directora y guionista han sabido 
documentarse concienzudamente y han buscado el asesoramiento de especialistas 
como los profesores Xosé Ramón Barreiro, director de esta revista, Darío Villanueva 
o José Manuel González Herrán.

Contribuye a la calidad de la película la exquisita dirección de arte de Alexandra 
Fernández y del equipo artístico de Zenit TV, impensable en los telefilmes de bajo 
presupuesto al uso. Es cierto que se han utilizado localizaciones que constituyen 
referentes reales en la vida de la Pardo Bazán: su casa de la calle Tabernas, las 
Torres de Meirás, su residencia de verano, o el Ateneo de Madrid pero la cuidadosa 
reconstrucción de esos espacios no hace visible el paso del tiempo. Le agradaría esto 
a la Condesa quien en 1915, comentando la película italiana “Cabiria”, elogiaba 
precisamente cómo “Los edificios, la cerámica, los trajes, cada acccesorio, denuncian 
el esmero exquisito con que se ha estudiado esta película.”

El peso de la cinta recae en la actriz Susana Dans, que será para la posteridad 
el rostro vivo de la aristocrática escritora: a partir de un parecido físico indudable, 
intensificado por una caracterización y un vestuario directamente inspirados en la 
abundante iconografía conservada de nuestra escritora, su interpretación transmite 
todos los matices expresivos de aquella mujer decidida, audaz y tenazmente 
comprometida con la lucha por la igualdad de la mujer en todos los ámbitos.  
Con una larga trayectoria teatral, la actriz gallega encarna inmejorablemente a la 
protagonista de “La Condesa Rebelde”, dotándola de su fuerza natural y de su falta 
de complejos,  visualizando la forma en que se desenvolvió en el ambiente social y 
literario que le tocó vivir.

La apariencia de la actriz dota al personaje de un atractivo sensual que sin duda 
alguna tuvo Doña Emilia, por eso sedujo a algunos de los hombres más ilustres de su 
época, en la que el canon de belleza era muy diferente al actual. Por eso las alusiones 
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a una supuesta miopía de Galdós en las escenas de alcoba con su ilustre amante 
deben interpretarse como bromas entre amigos y no pueden ocultar el atractivo real 
que ejercía la autora de Un viaje de novios.

Un extraordinario elenco de actores gallegos completan el excelente trabajo 
interpretativo: Manuel Lourenzo llena la pantalla con su modesta y a la vez poderosa 
presencia en un muy verosímil Conde de Pardo Bazán, genialmente encarnado frente 
a su –en cierto modo– antagonista, José Quiroga, al que da réplica muy adecuada 
César Cambeiro, con un indudable parecido físico con su personaje.

Si Mabel Rivera muestra contención en su papel de madre de la escritora, José 
Antonio Durán “Morris” se aleja de su registro cómico habitual dando vida a un 
circunspecto librero coruñés. Para los miembros de la sociedad literaria madrleña, un 
casting acertado ha convocado a Manolo Solo, Albert Forner o Jordi Ballester.

Me preguntaba yo si Doña Emilia se hubiera disgustado viéndose hablar en lo que 
ella consideraba, algo despectivamente, la “lengua regional”. Oyendo el bellísimo 
texto de Puri Seixido en las voces de Susana Dans y sus compañeros de reparto, estoy 
seguro de que la autora de La Madre Naturaleza habría sido seducida para siempre por 
el “dulce idioma” de su tierra natal. Sin dejar el terreno de la hipótesis, estoy seguro 
también de que la Condesa de Pardo Bazán disfrutó en el preestreno de su película, 
el pasado día 28 de septiembre de 2011, en su querido Teatro Principal (Rosalía de 
Castro desde 1909) porque, tras las reticencias del pasado, en una crónica de 1920 
afirmaba con entusiasmo: “Mi impresión de conjunto es ya francamente favorable al 
cinematógrafo, que ha llegado a contarse entre mis distracciones favoritas.”
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La Condesa de Pardo Bazán en el Museo 
Pedagógico Nacional

M. Teresa de León-Sotelo y Amat
(Museo Pedagógico Textil de la Universidad Complutense de Madrid)

textimus@rect.ucm.es

(recibido novembro/2011, revisado decembro/2011)

El Museo Pedagógico Nacional se fundó en 18821 como Museo Nacional de 
Instrucción Primaria promovido por la Institución Libre de Enseñanza que creó 
D. Francisco Giner de los Ríos (1876) junto a otros catedráticos. Fue dirigido 
prácticamente desde su creación por D. Manuel Bartolomé Cossio (1883-1935).

El objetivo del museo como consta en el decreto fundacional del mismo era entre 
otros:

Cooperar al progreso de la educación nacional, reuniendo medios de trabajo 
y utilizándolos en estudios e investigaciones de carácter pedagógico; ayudar con 
sus colecciones, biblioteca y enseñanzas, especialmente a la obra de las Escuelas 
Normales primarias; sustituir, hasta donde sea posible, la enseñanza normal de los 
otros grados de estudios, donde aquélla no existe todavía; informar al Gobierno, a 
las autoridades académicas y al profesorado, así como a particulares cuando deseen 
consultarle, sobre cualquier extremo relativo a la educación y a la enseñanza, e 
iniciar y propagar en España nuevas instituciones pedagógicas, ensayadas ya en 
otros países.

Estos objetivos no difieren demasiado de la definición actual que da el ICOM de 
los museos:

Un museo es una institución permanente, sin fines de lucro, al servicio de 
la sociedad y abierta al público, […Gobierno, autoridades, académicas y el 
profesorado, así como a particulares…] que adquiere, conserva, estudia, expone y 
difunde el patrimonio material e inmaterial de la humanidad con fines de estudio, 
educación y recreo.

Para cumplir aquellos objetivos se formó la colección del Museo Pedagógico 
Nacional, y entre los materiales y medios de trabajo que se reunieron para contribuir 

 

1 “Real Decreto de 6 de Agosto de 1882”: Gaceta de Madrid, número 218. 
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a la formación del profesorado y para salvaguardar algunas técnicas artesanales que 
iban cayendo en desuso, se creó la colección de encajes y bordados del Museo 
Pedagógico Nacional y que hoy son la base del Museo de la Colección Pedagógico 
Textil de la Universidad Complutense de Madrid (UCM).

Para la formación de esta colección el Profesor Cossío recurrió a la adquisición 
de piezas tanto en las diferentes regiones españolas como del extranjero tal y como 
consta en algunos documentos antiguos. Igualmente se encargaron copias de algunas 
piezas originales para, además de tener la pieza, tener un documento explicativo de 
la técnica de ejecución.

Otra fuente de ingresos de piezas para la formación de la colección fue a través de 
donaciones, entre las que se cuentan las del Conde de Valencia de D. Juan; D.ª Emilia 
Gayangos de Riaño, escritora y esposa de D. Juan Facundo Riaño, director general 
de Instrucción pública en la época de la creación del museo y otras personalidades 
del mundo académico, el arte y la cultura como quien nos ocupa, D.ª Emilia Pardo 
Bazán.

Son tres las piezas que se custodian en el Museo Textil de la UCM, procedentes 
de la donación de la Condesa. Los tres ejemplares tienen en común estar realizados 
en tejido muy fino, con bordado en blanco que se puede clasificar como bordado 
erudito, además tienen la consideración de ajuar e indumentaria civil o ciudadana 
en contraposición a lo que conocemos como ajuar o indumentarias populares que 
se refieren a aquellas piezas de uso común entre las gentes del pueblo y del campo 
y que también se conoce como folclórico.

La primera que voy a describir (MTX0984) 
se trata de un almohadón o funda de 
almohada en batista de color blanco–crudo, 
que presenta una decoración de grandes 
ramos, hecha mediante la aplicación de 
adornos de la misma tela trabajados a mano 
y realizados con gran delicadeza, ya que 
se trata de la colocación mediante costura, 
a punto escondido, de tiras finísimas; en 
los espacios rodeados por estas cintas que 
forman las hojas y flores, se inscriben 
trabajos de calados deshilados hechos a 
vainica y randas, consiguiendo un efecto de 
gran realismo. En los dos extremos hay adornos de vainica doble formando celosía 
y en los bordes de la pieza una cenefa geométrica realizada por el mismo sistema. 
La aplicación es tan primorosa que en el revés no se aprecian, apenas las puntadas. 
Lleva unas cintas del mismo tejido para anudar en los dos extremos y evitar que se 
salga la almohada, aún conserva apresto.

La segunda pieza analizada es una camisa (incompleta), (MTX0989). En este 
caso la batista está tejida en lino, presenta una decoración muy delicada, aún 
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más primorosa que la anterior. Su 
realización es semejante a la de 
la pieza antes citada, sólo que en 
este caso está dispuesta en bandas 
entredós con aplicación de tejido 
por el sistema descrito en el caso 
anterior, aunque de tiras mucho 
más finas, que forman florecillas 
y vástagos. Éstas bandas se unen 
entre sí por un encaje a la aguja 
conocido como randa, realizado 
formando celosías. En la banda 
decorativa inferior, debajo de la 
aplicación, presenta unas diminutas y delicadas jaretas que dan vuelo al faldón 
de la camisa. Tanto la labor decorativa como la confección de la camisa son muy 
delicadas y están realizadas con suma perfección, pero desafortunadamente el estado 
de conservación del conjunto no es bueno, aunque se puede analizar el trabajo.

Finalmente contamos con una 
camisolina (MTX0973) de batista 
-de la conocida como Suiza-, de 
color blanco y almidonada, de 
un material un poco más grueso 
de lo que conocemos como 
organdí e igualmente aprestada. 
Se trata de una pechera, con 
cuello, hombrillos y botonadura 
delantera. Estas prendas sustituían 
a las camisas y se colocaban 
metiendo la cabeza por la 
abertura. La pieza conserva el 
botón de nácar de la tirilla, con 
el que se ajustaba al cuello, en 
la parte inferior. En los extremos, 
presenta cintas de cruzadillo de 
algodón, para ser atada. Sobre esta 
camisola se colocaba la chaqueta. 
La decoración de bordado en 
blanco consiste en la disposición 
en paralelo a la botonadura de varias bandas. En la tira superior de la botonadura, 
por encima y por debajo de los ojales, hay hasta cuatro ramos con claveles y hojas y, 
paralela a estas, otra tira en ambos lados. Esta última tira tiene, en primer lugar, una 
bandas de tres jaretas muy finas con tiras de pájaros exóticos alternados con ramos 
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de claveles y hojas, dispuestos en columna y, finalmente, bandas de siete jaretas, 
todos ellos de delicada realización. Al pie de cada columna aparecen bordadas las 
iniciales J – J – L. La confección de toda la pieza es tan delicada como el bordado, 
las tapetas están rematadas con vainica ciega, las costuras son perfectas, los hombros 
aparecen reforzados y la tirilla y el cuelo están entretelados. Esta es la pieza que 
presenta mejor estado de conservación. Ha sido tratada y es una de las piezas más 
apreciadas ente los estudiosos del bordado y profanos que visitan la colección por 
su delicadeza y belleza.

En la documentación antigua del museo consta que estas piezas fueron donadas 
para la colección de encajes y bordados en 1915.

El Museo Textil de la Universidad Complutense de Madrid se encuentra en la 
actualidad en la Facultad de Ciencias de la Documentación y puede ser visitado 
previa cita durante los días lectivos.
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NORMAS PARA A PRESENTACIÓN DE ARTIGOS E 
COLABORACIÓNS

Normas de presentación

1.	 La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán publica un 
número ao ano. 

2.	 Está dedicada á publicación de traballos de investigación, recensións e notas 
referidos á vida e á obra de Emilia Pardo Bazán, así como a dar conta doutras 
noticias e actividades relacionadas coa escritora.

	 Así pois, os apartados nos que se estructura a revista son os seguintes: 

I.	 ESTUDOS: neste apartado incluiranse entre tres e cinco traballos que teñan 
unha extensión mínima de 20 páxinas e máxima de 30 ou que pola súa 
relevancia científica merezan aparecer nesta sección. Neles tratarase en 
profundidade un tema relacionado coa escritora.

II.	 NOTAS: traballos científicos breves (sobre 10 páxinas).

III.	 DOCUMENTACIÓN: Inéditos, cartas ou outros materiais que poidan 
aparecer de ou sobre Pardo Bazán.

IV.	 REcensións: Incluiranse neste apartado recensións, resumos ou críticas 
dos traballos que vaian aparecendo sobre a escritora coruñesa.

V.	 NOTICIAS SOBRE EMILIA PARDO BAZÁN. 

3.	 As linguas de publicación serán o galego, o castelán, o francés, o inglés, o 
italiano ou calquera outra lingua de comunicación científica habitual.

4.	 Os traballos propostos haberán de ser necesariamente orixinais e inéditos. Non 
deberán ser tido publicados noutras revistas ou libros, nin estar en proceso de 
revisión. 

5.	 O prazo de presentación establecido para a recepción de traballos rematará o 1 
de xullo de cada ano.

6.	 Os traballos, serán remitidos á Secretaría de Redacción da revista:

Redacción de La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán

Tabernas, 11

15001 A Coruña

latribunaepb@realacademiagalega.org

7.	 A Redacción de La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo 
Bazán acusará recibo dos traballos remitidos. 

8.	 Para a súa admisión, os traballos axustaranse necesariamente ás normas de 
edición da revista. No caso de que os orixinais non respecten as devanditas 
normas serán devoltos aos seus autores para que efectúen as modificacións 
pertinentes. 
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9.	 Os traballos aceptados, tras este primeiro exame da Secretaría de Redacción, 
remitiranse a dous especialistas para a súa avaliación externa, con carácter 
anónimo. No caso de informes substancialmente dispares entre si, o traballo 
remitirase, como mínimo, a outro evaluador externo e poderá ser revisado 
novamente por dous evaluadores anónimos.

10.	 Os criterios empregados polos evaluadores para a aceptación, rexeitamento ou 
solicitude de modificación de traballos responderán aos seguintes aspectos:

	 - Grao de orixinalidade e interese

	 - Relevancia do tema

	 - Estilo e ton adecuados á publicación

	 - Rigor e obxectividade científicos

	 - Claridade e concisión

	 - Expresión precisa e correcta

	 - Organización dos contidos e grao de cohesión entre os distintos apartados.

	 - Inclusión de referencias bibliográficas pertinentes e actualizadas 

11.	 O prazo de avaliación dos traballos, unha vez aceptados pola Secretaría 
de Redacción para a súa revisión, será de 3 meses. Os autores recibirán a 
notificación da súa avaliación, respectando sempre o anonimato dos revisores.

12.	 A avaliación do orixinal será comunicada aos seus autores mediante a Secretaría 
de Redacción. En caso de ser positiva comunicarase o número en que será 
editado indicándose, se procede, as suxestións ou modificacións pertinentes.

13.	 O autor comprométese a efectuar os cambios indicados nun prazo non superior 
a 15 días desde a comunicación destes por parte da Secretaría de Redacción.

14.	 O autor recibirá un exemplar do número en que apareza o seu traballo e dez 
separatas do mesmo.

15.	 A responsabilidade do contido dos traballos é dos seus autores, que deberán 
obter a autorización correspondente para a reprodución de calquera referencia 
(textual ou gráfica) que sexa tomada doutros autores e/ou fontes. La Tribuna. 
Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán non se fai responsable 
das opinións e valoracións que expoñan os autores.

Normas de edición

Os traballos presentados axustaranse ás seguintes normas: 

1.	 O texto será enviado en formato electrónico á dirección: latribunaepb@
realacademiagalega.org  preferiblemente en Microsoft Word para PC ou Mac. Así 
mesmo remitiranse por vía postal dúas copias en papel. 
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2.	 Deberán remitirse simultaneamente dous arquivos: 

2.1.	Presentación e identificación do traballo

2.2.	Traballo

2.1.1.	No arquivo “Presentación e identificación do traballo”, o autor 
ou autores solicitarán a avaliación do seu artigo e indicarán 
especificamente a que sección da revista se dirixe. A Secretaría 
examinará a súa adecuación e pertinencia para o apartado citado e 
poderá consideralo para outra sección se fose necesario. Ademais, 
neste documento constará especificamente a declaración responsable 
do autor(es) da orixinalidade do contido do traballo e confirmará que 
non foi publicado con anterioridade, nin se atopa en proceso de 
avaliación noutra revista. Así mesmo, constatará a súa aceptación 
das modificacións suxeridas por parte dos revisores para, se procede, 
a publicación do seu traballo.           

2.1.2.	O arquivo “Presentación e identificación do traballo” redactarase de 
acordo coa seguinte estrutura:

•	 Título do traballo: máximo 80 carácteres.

•	 Subtítulo: opcional e só en casos imprescindibles. Máximo 60 
palabras.

•	Autor (es): nome e apelidos por orde de firma.

•	 Filiación profesional e institucional do autor(es): institución na 
que desempeña a súa tarefa profesional. 

•	 Perfil académico e profesional do autor(es): máximo 5 liñas.

•	Enderezo de contacto: no caso de traballos compartidos, 
especificarase claramente a que persoa debe dirixirse a Secretaría 
de Redacción durante todo o proceso de recepción, avaliación 
e comunicación de decisións. En todo caso, tanto en traballos 
compartidos, como de autoría única, deberá facilitarse a seguinte 
información: 

-	 Nome da persoa de contacto

-	 Enderezo de correo electrónico

-	 Enderezo postal (persoal ou institucional)

-	 Teléfono (móbil, persoal ou institucional)

•	 Sección á que vai dirixido o traballo.

•	Antecedentes de publicación / difusión do traballo (se procede). 
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2.2.1.	O arquivo “traballo” conterá o orixinal e non presentará ningunha 
identificación persoal co fin de garantir o proceso de avaliación 
anónima. Os traballos presentaranse en Times New Roman 12 
puntos, con interlineado 1.5 e de acordo coa seguinte estrutura:

-	 Título (Corpo 16, maiúsculas).

-	 Resumos na lingua na que está escrito o traballo e en inglés 
(máximo 250 palabras cada un).

-	 Palabras chave (máximo 5) na lingua na que está escrito o traballo 
e en inglés.

-	 Traballo

-	 Bibliografía.

3.	 As citas longas (de máis de 3 liñas) irán en parágrafo aparte, sangrado, e en 
corpo menor (10 puntos). A continuación, indicarase entre paréntese o apelido 
ou apelidos do autor citado, ano de publicación da obra e, cando sexa necesario, 
os números de páxina (p. e.: González Herrán 2003: 19-46), seguindo o sistema 
americano de citas.

3.1.	As notas a pé de páxina non bibliográficas deberán aparecer indicadas cun 
número superescrito.       

3.2.	As referencias bibliográficas aparecerán ao final do traballo con sangrado 
francés do seguinte modo:

3.2.1.	Libros: Apelidos, Nome (ano): Título do libro, Lugar, Editorial, nº 
edición. Exemplo: Pardo Bazán, Emilia (1977): Los pazos de Ulloa, 
Madrid, Alianza.

3.2.2.	Artigos: Apelidos, Nome (ano): “Título do artigo”, Nome e Apelidos 
(ed., coord, etc): Obra ou Revista na que se atopa o artigo, Lugar, 
Editorial, nº edición, páxinas. Exemplo: Patiño Eirín, Cristina (2004): 
“En los umbrales de la Academia: Emilia Pardo Bazán, impugnadora 
de la tradición del absurdo en dos cartas de campaña y una entrevista 
olvidada”, La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia 
Pardo Bazán, núm. 2, pp. 131-156.

3.2.3.	Documentos electrónicos en liña: artigos de revistas electrónicas. 
Apelido, Iniciais do autor (ano). «Título do artigo». Título da revista, 
núm. [en liña]. [Data de consulta do artigo]. 
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NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE ARTÍCULOS Y 
COLABORACIONES

Normas de presentación

1.	 La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán publica un 
número al año. 

2.	 Está dedicada a la publicación de trabajos de investigación, reseñas y notas 
referidos a la vida y a la obra de Emilia Pardo Bazán, así como a dar cuenta de 
otras noticias y actividades relacinadas con la escritora.

	 Así pues los apartados en que se estructura la revista son los siguientes: 

I.	 ESTUDOS: en este apartado se incluirán entre tres y cinco trabajos que 
tengan una extensión mínima de 20 páginas y máxima de 30 o que por su 
relevancia científica merezcan aparecer en esta sección. En ellos se tratará 
en profundidad un tema relacionado con la escritora.

II.	 NOTAS: trabajos científicos breves (sobre 10 páginas).

III.	 DOCUMENTACIÓN: Inéditos, cartas u otros materiales que puedan aparecer 
de o sobre Pardo Bazán.

IV.	 REcensións: Se incluirán en este apartado reseñas, resúmenes o críticas 
de los trabajos que vayan apareciendo sobre la escritora coruñesa.

V.	 NOTICIAS sobre EMILIA PARDO BAZÁN.

3.	 Las lenguas de publicación serán el gallego, el castellano, el francés, el inglés, el 
italiano o cualquier otra lengua de comunicación científica habitual.

4.	 Los trabajos propuestos habrán de ser necesariamente originales e inéditos. No 
deberán haber sido ya publicados en otras revistas o libros, ni estar en proceso 
de revisión. 

5.	 El plazo de presentación establecido para la recepción de trabajos acabará el 1 de 
julio de cada año.

6.	 Los trabajos, serán remitidos a la Secretaría de Redacción de la revista:

Redacción de La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán

Tabernas, 11

15001 A Coruña

latribunaepb@realacademiagalega.org

7.	 La Redacción de La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo 
Bazán acusará recibo de los trabajos remitidos. 

8.	 Para su admisión, los trabajos se ajustarán necesariamente a las normas de 
edición de la revista. En caso de que los originales no respeten dichas normas 
serán devueltos a sus autores para que efectúen las modificaciones pertinentes. 
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9.	 Los trabajos aceptados, tras este primer examen de la Secretaría de Redacción, se 
remitirán a dos especialistas para su evaluación externa, con carácter anónimo. 
En el caso de informes sustancialmente dispares entre sí, el trabajo se remitirá, 
como mínimo, a otro evaluador externo y podrá ser revisado nuevamente por dos 
evaluadores anónimos.

10.	 Los criterios empleados por los evaluadores para la aceptación, rechazo o 
solicitud de modificación de trabajos responderán a los siguientes aspectos:

	 - Grado de originalidad e interés

	 - Relevancia del tema

	 - Estilo y tono adecuados a la publicación

	 - Rigor y objetividad científicos

	 - Claridad y concisión

	 - Expresión precisa y correcta 

	 - Organización de los contenidos y grado de cohesión entre los distintos 
apartados. 

	 - Inclusión de referencias bibliográficas pertinentes y actualizadas 

11.	 El plazo de evaluación de los trabajos, una vez aceptados por la Secretaría de 
Redacción para su revisión, será de 3 meses. Los autores recibirán la notificación 
de su evaluación, respetando siempre el anonimato de los revisores.

12.	 La evaluación del original será comunicada a sus autores mediante la Secretaría 
de Redacción. En caso de ser positiva se comunicará el número en que será 
editado indicándose, si procede, las sugerencias o modificaciones pertinentes.

13.	 El autor se compromete a efectuar los cambios indicados en un plazo no 
superior a 15 días desde la comunicación de estos por parte de la Secretaría de 
Redacción.

14.	 El autor recibirá un ejemplar del número en que aparezca su trabajo y diez 
separatas del mismo.

15.	 La responsabilidad del contenido de los trabajos es de sus autores, quienes 
deberán obtener la autorización correspondiente para la reproducción de 
cualquier referencia (textual o gráfica) que sea tomada de otros autores y/o 
fuentes. La revista La Tribuna. Cadernos de Estudos da casa-Museo Emilia Pardo 
Bazán no se hace responsable de las opiniones y valoraciones que expongan los 
autores.

Normas de edición

Los trabajos presentados se ajustarán a las siguientes normas: 

1.	 El texto será enviado en formato electrónico a la dirección: latribunaepb@
realacademiagalega.org, preferiblemente en Microsoft Word para PC o Mac. 
Asimismo se remitirán por vía postal dos copias en papel. 
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2.	 Deberán remitirse simultáneamente dos archivos:

2.1. Presentación e identificación del trabajo

2.2. Trabajo

2.1.1.	En el archivo “Presentación e identificación del trabajo”, el autor 
o autores solicitarán la evaluación de su artículo e indicarán 
específicamente a qué sección de la revista se dirige. La Secretaría 
examinará su adecuación y pertinencia para el apartado citado y 
podrá considerarlo para otra sección si fuera necesario.

	 Además, en este documento constará específicamente la declaración 
responsable del autor(es) de la originalidad del contenido del trabajo 
y confirmarán que no ha sido publicado con anterioridad, ni se 
encuentra en proceso de evaluación en otra revista.

	 Asimismo, constatará su aceptación de las modificaciones sugeridas 
por parte de los revisores para, si procede, la publicación de su 
trabajo.

2.1.2. El archivo “Presentación e identificación del trabajo” se redactará de 
acuerdo con la siguiente estructura:

•	Título del trabajo: máximo 80 caracteres.

•	Subtítulo: opcional y solo en casos imprescindibles. Máximo 60 
palabras.

•	Autor(es): nombre y apellidos por orden de firma.

•	Filiación profesional e institucional del autor(es): institución en la 
que desempeña su tarea profesional. 

•	Perfil académico y profesional del autor(es): máximo 5 líneas.

•	Dirección de contacto: en el caso de trabajos compartidos, se 
especificará claramente a qué persona debe dirigirse la Secretaría 
de Redacción durante todo el proceso de recepción, evaluación 
y comunicación de decisiones. En todo caso, tanto en trabajos 
compartidos, como de autoría única, deberá facilitarse la siguiente 
información: 

- Nombre de la persona de contacto

- Dirección de correo electrónico 

- Dirección postal (personal o institucional)

- Teléfono (móvil, personal o institucional)

	 • Sección a la que va dirigido el trabajo.

	 • Antecedentes de publicación / difusión del trabajo (si procede). 
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2.2.1. El archivo “Trabajo” contendrá el original y no presentará ninguna 
identificación personal con el fin de garantizar el proceso de 
evaluación anónima. Los trabajos se presentarán en Times New 
Roman 12 puntos, con interlineado 1.5 y de acuerdo con la siguiente 
estructura:

-	 Título (Cuerpo 16, mayúsculas).

-	 Resúmenes en la lengua es que esté escrito el trabajo y en inglés 
(máximo 250 palabras cada uno). 

-	 Palabras clave (máximo 5) enla lengua es que esté escrito el trabajo 
y en inglés. 

-	 Trabajo

-	 Bibliografía.

3.	 Las citas largas (de más de 3 líneas) irán en parágrafo aparte, sangrado, y en 
cuerpo menor (10 puntos). A continuación, se indicará entre paréntesis el 
apellido o apellidos del autor citado, año de publicación de la obra y, cuando 
sea necesario, los números de página (p. e.: González Herrán 2003: 19-46), 
siguiendo el sistema americano de citas. 

3.1.	 Las notas a pie de página no bibliográficas deberán aparecer indicadas con 
un número superescrito.

3.2.	 Las referencias bibliográficas aparecerán al final del trabajo con sangrado 
francés del siguiente modo:

3.2.1.	Libros: Apellidos, Nombre (año): Título del libro, Lugar, Editorial, nº 
edición. Ejemplo: Pardo Bazán, Emilia (1977): Los pazos de Ulloa, 
Madrid, Alianza.

3.2.2.	Artículos: Apellidos, Nombre (año): “Título del artículo”, Nombre 
y Apellidos (ed., coord, etc): Obra o Revista en la que se encuentra 
el artículo, Lugar, Editorial, nº edición, páginas. Ejemplo: Patiño 
Eirín, Cristina (2004): “En los umbrales de la Academia: Emilia 
Pardo Bazán, impugnadora de la tradición del absurdo en dos cartas 
de campaña y una entrevista olvidada”, La Tribuna. Cadernos de 
Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, núm. 2, pp. 131-156.

3.2.3.	Documentos electrónicos en línea: artículos de revistas electrónicas. 
Apellido, Iniciales del autor (año). «Título del artículo». Título de la 
revista, núm. [en línea]. <localización del documento>. [Fecha de 
consulta del artículo]. 








